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MEET JONATHAN CHILLER ... 


Es dueño de Chiller House, la tienda de regalos HorrorLand. A veces, Chiller se negaba a 


permitir que los niños pagaran sus regalos. Él dijo: "Puedes pagarmeLa próxima vez.” 


Que quiso decir con eso? Estás a 

punto de descubrirlo. PorqueLa 

próxima vez¡jha llegado! 

Seis niños se ven sacados de sus hogares y devueltos a la aterradora 
tienda de Chiller. "Es hora de vengarse", les dice Chiller. "Vamos a jugar 
un juego". 

Los niños descubren rápidamente que su juego puede tenerno hay 

ganadores. No tienen otra opción. Deben jugar para sobrevivir. ¡Están 


atrapados en la aventura de HorrorLand más aterradora de todas! 


PART ONE 
1960 


No quería hacer sus deberes. Odiaba los grandes libros de texto de 
ciencias y matemáticas. A veces pensaba en arrancar cada página. Cada 
uno de ellos, uno por uno. Quería arrancarlos, arrugarlos y tirarlos a la 
chimenea. 

Estaría muy feliz viéndolos fumar y arder. 

Excepto que no tenía chimenea en su dormitorio. Sus paredes estaban 
llenas de estanterías. Allí guardaba todos sus juegos de mesa, marionetas, 
muñecos de acción, soldaditos de juguete y disfraces. Todo estaba 
apretujado, como si viviera en un gran armario. 

Quizás por eso pasaba tanto tiempo mirando por la ventana. Su 
única ventana que daba a su patio trasero. 

La hierba estaba alta detrás. Había algunos arbustos bajos de hoja perenne. Y 
su madre tenía un pequeño huerto detrás del cobertizo de madera. Eso fue todo. El 
patio estaba bastante vacío. 

No hay columpios ni muebles de jardín. Sin patio. No hay lugar para sentarse al 
sol o jugar. Bueno, a sus padres no les gustaba que jugara afuera. Y definitivamente 
no les gustó cuando se escabulló por la puerta trasera y salió a caminar por el 
bosque. 

El patio trasero terminaba en el bosque. Así que fue una caminata corta hasta los árboles 
altos y enredados, la fresca oscuridad, los olores picantes a pino, el crujido de las hojas 
marrones muertas bajo sus zapatos. 

Le gustaba esconderse allí y fingir que era un explorador en un 
nuevo país. Podrías adivinar que tenía buena imaginación, y estarías 


bien. 

Imaginó que nadie había caminado hasta allí antes. Él fue el primero. Estaba 
descubriendo nuevas tierras y reclamándolas para sí mismo. 

Luchó contra la gente de los bosques salvajes. Él los derrotó. Él 
destruido a ellos. Luego pasó a descubrir aún más tierras. 

Tuvo que escabullirse para explorar. Mamá y papá dijeron que era 
peligroso estar en el bosque. Su padre no iría allí sin su ballesta de caza. 
La madre le prohibió pasar por el patio trasero. 

Por eso miraba tantas veces por la ventana. En este momento, dos cuervos negros 
brillantes estaban peleando por un gusano en la hierba. Le gustaba verlos pelear. La 


forma en que batían sus alas con tanta furia y se picoteaban unos a otros. 


Le gustaba verlos picotear y picotear y picotear, hasta que las plumas volaron 
y la sangre salpicó toda la hierba. 

A veces imaginaba que veía niños en el patio trasero, al borde del bosque. 
Niños de su edad que venían a visitarlo. Se imaginó que eran sus buenos 
amigos y que vendrían a jugar, a verlo hacer un espectáculo de marionetas, a 
compartir secretos y a comer tazones de palomitas de maíz con él. 

Quería ser un niño normal de diez años. ÉlpensamientoPodría ser un niño 
normal de diez años. 

Le encantaría ir a la escuela, tener amigos, ir a fiestas de cumpleaños y dormir 
fuera de casa. Pero mamá dijo que él era mejor que eso. Ella dijo que tenía un cerebro 
especial que debía ser nutrido. 

Él realmente no sabía quénutridoquiso decir. Y se negó a buscarlo en el 
gordo diccionario que le obligaban a guardar en la esquina de su gran escritorio 
de caoba. 

Si tenía un cerebro especial, no lo quería. Él se lo devolvería. Lo cambiaría por un 
cerebro normal. No es broma. 

A veces jugaba un juego que inventó llamado £/juego mental. Se hacía 
preguntas muy difíciles y luego inventaba respuestas realmente estúpidas. No 
sabía por qué, pero pensó que era muy divertido. Sus estúpidas respuestas 


siempre lo hacían reír. 


Le gustaba inventar juegos. Y le gustaba montar obras de teatro con sus 
soldados de juguete y astronautas. Eso era normal, ¿verdad? 

Guau. Esos dos cuervos realmente estaban teniendo una batalla. Estaban 
gritando y graznando. Hicieron tal escándalo que no oyó abrirse la puerta de su 
dormitorio. Y no escuchó a su madre entrar en la habitación. 

“¿Por qué no estás estudiando?” 

Su voz lo hizo saltar. Casi se golpea la cabeza contra la ventana. Su madre 

tenía una voz grande y poderosa. Ella nunca susurró. Todo en ella era 

grande. Ella era alta, más alta que su padre. Tenía hombros anchos y 
manos grandes, y caminaba pesadamente, como si llevara botas incluso 
cuando no las llevaba. 

Él pensó que ella era bastante bonita. Sus ojos eran de un gris acerado y tenía 
una mirada fría. Pero su cabello rubio ondulado era bonito. Y cuando sonrió, todo 
su rostro se arrugó, la única vez que parecía gentil. 


Se apartó de la ventana para mirarla. "Sólo estoy tomando un descanso", dijo. 


Obtuvo la mirada fría y plateada. “Te escuché jugar un juego antes. Estás 
desperdiciando tu buen cerebro. Ponte a tus estudios". 

Señaló la pila de libros de texto sobre su escritorio. "Los grandes científicos 
esperan", dijo. 

¡Que esperen!el pensó. 

Pero él dijo: "Está bien". Y se acercó al escritorio arrastrando los pies. Se sentó en su gran 
silla de escritorio de cuero negro y abrió un libro de ciencias. 

Ella se quedó allí mirándolo, con los brazos cruzados frente a su suéter 
blanco. Fingió leer. De repente tuvo una idea para un nuevo espectáculo de 
marionetas. Dos títeres luchando a muerte. 

“Todos los días necesitas expandir tu cerebro”, dijo la madre. "Cada día 
tu cerebro crecerá más". 

Eso le hizo reír disimuladamente. Parecía una película de terror.£/ cerebro que 
no dejaba de crecer. 

No le permitían ver películas de terror. Pero leyó sobre ellos. 


Finalmente, mamá caminó hacia la puerta. La cerró detrás de ella. 


Tan pronto como ella se fue, él se levantó y caminó hacia su estante de marionetas. 
Tenía marionetas y títeres de mano. Y un juego de marionetas para los dedos que le envió 
su abuela cuando tenía seis años. 

Fue una muy buena colección de títeres. Le gustaba coleccionar cosas. Le hizo sentir como 
si su habitación estuviera abarrotada. Y entonces ya no se sintió tan solo. 

Cogió su títere de payaso triste. Tenía un traje de rayas rojas y blancas 
brillantes con un volante rojo alrededor del cuello. Pero tenía el ceño más 


triste en el rostro y pequeñas lágrimas bajo los ojos. Llamó al títere Droopy. 


Llevó a Droopy a su escritorio y lo hizo sentarse junto a su libro de texto de 
ciencias. “Lo leeremos juntos”, le dijo. “Eso es lo que hacen los amigos. 
Comparten cosas". 

Empezó a leer. Pero las voces fuera de la puerta de su dormitorio le hicieron detenerse y mirar 
hacia arriba. 

Mamá y papá estaban en el pasillo. Ellos estaban discutiendo. Esto sucedió un 
lote. 

Estaban hablando en susurros. No querían que él escuchara. Pero los 
susurros eran lo suficientemente fuertes. Podía escuchar cada palabra. 

"¿Por qué no dejas que sea normal?" —preguntó mi padre. 

Madre no respondió. Entonces el padre continuó. "Estás convirtiendo a mi hijo en un bicho 

raro". 

"Él esnuestrohijo”, dijo la madre. 

"No me importa. No me gusta lo que le estás haciendo. Tienes que 
dejarlo ir a la escuela y estar con otros niños”. 

“Él no es como los demás niños”, insistió la madre. 

La había oído decir esto tantas veces. Se imaginó agarrándola de los 
brazos y sacudiéndola... sacudiéndola y diciendo: “Sí, lo soy. Si yosoy como 
otros niños”. 

Los cuervos finalmente dejaron de graznar. Ahora podía escuchar las voces silenciosas de sus 
padres con tanta claridad. 

"Es demasiado inteligente para los otros niños", dijo la madre. "El tiene que estudiar. 


Tiene que usar su mente brillante". 


“Lo estás arruinando”, le dijo el padre. Incluso a través de la gruesa puerta, 
podía oír la ira en la voz de su padre. Se imaginó su rostro, duro, tenso y rojo. “Lo 
estás convirtiendo en un bicho raro. Es un pequeño bicho raro”. 

Se cerró una puerta. 

Se puso de pie de un salto. Dejó escapar un ronco grito de ira. "¡No no soy!" 
gritó a la puerta. “¡NO soy un bicho raro! ¡NO es un bicho raro! 

Agarró a Droopy. Apretó con fuerza su cuerpo de tela con una mano y le 
arrancó uno de los brazos. 

“¡No es un fenómeno! ¡No es un bicho raro! 

Le arrancó la cabeza a Droopy y la arrojó a la basura. Le arrancó una 
pierna. Luego otro brazo. Tirando, desgarrando y gritando. Rompió el traje a 
rayas en pedazos. 

Su pecho estaba agitado. No podía recuperar el aliento. 

Arrancó y arañó al títere. 


Se sintió bien. Realmente lo hizo. 


¡Guerra en el Planeta Rojo! 

Alineó a sus astronautas, listos para la batalla. Esta fue la guerra más grande que jamás 
haya visto el planeta Marte. 

También coleccionó figuras de monstruos. Tenía algunos de los más populares 
de la televisión. Billy Pie Grande. Y la criatura de la alcantarilla sin fondo. Y el 
abominable niño araña de dos cabezas. 

No le permitían ver la televisión. Pero leyó sobre todas las películas y 
programas de monstruos. 

Fingió que los monstruos eran los marcianos. Sus cadetes espaciales plateados eran 
los buenos. Sus cañones de rayos podrían convertir a un marciano en moléculas. 

Hizo todos los efectos de sonido con la boca. Explosiones. Elcremallera cremallera cremallera 
de pistolas de rayos. Los marcianos gritaban mientras caían. 

Fueron unos días después de que destrozó a Droopy el Payaso. Extrañaba a 
Droopy. Fue una parte importante de su colección de títeres. Cuando lo destrozó ni 
siquiera se dio cuenta. Daba miedo estar tan enojado y ni siquiera saber lo que 
estaba haciendo. 

Esa mañana, antes de la guerra en Marte, trabajó en su colección de 
sellos. Y organizó su colección de botellas antiguas en su estantería. 

Estaba haciendo todo lo posible para mantenerse alejado del capítulo titulado 
“La física de la atracción gravitacional” que se suponía que debía leer en su libro de 


ciencias. 


Anoche, mamá le hizo leer su texto de historia hasta la hora de acostarse. Cuando se 
miró al espejo esta mañana, tenía los ojos cansados e inyectados en sangre. 

KABOOOOOM. 

Dejó caer una almohada sobre los monstruos marcianos. Se desmoronaron debajo de 
él. La guerra fue brutal. 

Pero detuvo la batalla cuando una vez más escuchó a sus padres discutir 
afuera de su puerta. Esta vez su padre parecía muy enojado. Su madre no 
respondió. 

“Escúchenlo ahí dentro”, dijo el padre. “Todo lo que hace es inventar juegos para 
bebés y jugar con juguetes. Vive en un mundo de fantasía”. 

“Sigo diciéndole que estudie más”, dijo la madre. "¿Que más puedo 

hacer?" "No dejarás que sea normal", tronó el padre. "Es suficiente. 
¡Suficiente! ¡Voy a hacer de él un hombre! 

La figura del astronauta cayó de su mano. Empujó a los monstruos 
fuera de la cama y se puso de pie. 

Oyó los pesados pasos de mi padre caminando hacia su habitación. Y 

oyó la voz asustada de su madre: “Charles, detente. ¿Qué vas a 

hacer?" 

La puerta del dormitorio se abrió. Sintió una oleada de miedo cuando su padre entró 

irrumpiendo. 

Mi padre no era alto, pero tenía la constitución de un oso, grande y atlético, ancho y de 
aspecto duro. Tenía la cara colorada y sin afeitar. No le gustaba afeitarse. Tenía el pelo negro y 
liso cortado en una blusa corta y plana. Sus ojos eran de un azul pálido, bajo unas espesas 
cejas negras. Tenía una mirada como el rayo de una pistola de rayos. 

Llevaba camisas de franela y vaqueros holgados que rara vez limpiaba. A 
veces se reía, un gran macho, una risa cruel. Pero rara vez sonreía. 

Padre volvió sus ojos azules hacia los monstruos y astronautas esparcidos por 
el suelo del dormitorio. Luego levantó la mirada. Se rascó la barba sin afeitar y 
miró fijamente. 

"Hay pavos salvajes en el bosque", dijo. No habló, explotó. 


El niño no sabía qué responderle a su padre. Él simplemente le devolvió la mirada, con las 
piernas temblando. 

“¿Quieres venir a cazar conmigo?” —preguntó mi padre. El 

chico tragó. De repente sintió la boca muy seca. 

Se imaginó las grandes ballestas que su padre guardaba en el vestíbulo de la parte 
trasera de la casa. Al niño le gustaba pelear. pretenderguerras. Pero aquellas ballestas le 
daban mucho miedo. 

Mi padre no creía en el uso de un rifle de caza. Dijo que los rifles lo hacían 
demasiado fácil. Cazar con ballesta requería habilidad. 

El niño se estremecía cada vez que pasaba junto a la caja de armas. Las 

ballestas lo aterrorizaron. 

El padre entrecerró los ojos hacia el niño. "¿Quieres venir a cazar O 

no?" 

No, no hay manera. Él no quería ir. 

Pero quería agradarle a mi padre. Tenía que demostrarle a su padre que no 
era un bebé cobarde ni un bicho raro. 

“Sí”, dijo. Su voz se quebró un poco. "Sí. Bueno. Vamos." 


Las nubes cubrieron el sol y el bosque se oscureció. Era principios de primavera 
y el aire aún era frío. Había llovido el día anterior y el suelo estaba blando y 
embarrado. 

Sus zapatos se hundieron en el barro mientras se apresuraba para seguir el ritmo de su 
padre. Mi padre daba largas zancadas, triturando ramitas y hojas bajo sus botas. 

Tenía la ballesta colgada del hombro derecho de su chaqueta de cuero 
marrón. Un carcaj de flechas rebotó en su espalda. 

El niño escuchó los árboles temblar sobre su cabeza. Probablemente pájaros, posándose 
en las ramas. 

Algo se cruzó corriendo en su camino. Una ardilla marrón gorda. “Los 

pavos estaban al otro lado de ese claro”, susurró su padre. El Señaló. 
“Dos familias de ellos. Unos pájaros gordos y jugosos. Viajan juntos en fila”. 


Sus palabras emocionaron al niño. Lo supuso porque en realidad mi 
padre estaba hablando con él, explicándole algo. 

Por lo general, sólo gruñía unas pocas palabras. O gritarle al niño 
algo que había hecho mal. 

Esta fue la primera veza/guna vezque los dos estaban juntos en una aventura 
- como amigos, Casi. 

Entonces el niño estaba emocionado, pero también asustado. Ver esa ballesta 


mortal lo hizo sentir tembloroso y asustado. 


Y mientras caminaban, él mantuvo sus ojos fijos en ello. Lo vio subir y bajar 
sobre el hombro de su padre. 

Y pensó en lo poderosa que era esa arma. Qué rápido y recto 
envió las flechas a volar. 

Él imaginó eldos vecesLa flecha hizo, clavada profundamente en el tronco de un 

árbol. 

Había visto a mi padre practicar tiro al blanco durante horas en la parte trasera 
de su casa. Nunca dejaba de llenarlo de un frío temor. 

El cielo se iluminó un poco. Un poco de luz se filtraba a través de los espesos 
árboles del cielo. Una ráfaga de viento hizo temblar y crujir las ramas. 

Mi padre apartó una piedra de su camino de una patada. Hizo un fuertego/pearcuando se estrelló contra el 
tronco de un árbol y luego rebotó hacia un lado. 

El niño resbaló sobre un matorral de hojas mojadas y cayó de rodillas. 
Su padre no se dio cuenta. Siguió dando esos largos pasos. El chico se 
apresuró a alcanzarlo. 

“Padre...” comenzó. 

Levantó una mano para hacer callar al chico. Abrió el camino hacia un pequeño claro 
cubierto de hierba. Presionó un dedo contra sus labios y luego señaló. 

El niño vio cuatro o cinco pavos salvajes gordos que meneaban las cabezas 
mientras caminaban. “Ahí están”, susurró el padre. 

Luego, para sorpresa del niño, el padre deslizó la ballesta de su hombro y 
se la metió con fuerza en las manos. El chico no se lo esperaba. Casi lo deja 
caer. 

Podía sentir su corazón latiendo con fuerza en su pecho. Se sintió un poco mareado. La 
ballesta era más pesada de lo que imaginaba. 

“Pero, padre...” comenzó. 

Mi padre tenía sus ojos puestos en los pavos que se balanceaban y se pavoneaban. 


"Vamos a ver si lo intentas, hijo", susurró. "Apurarse. Mantenlo firme 
así”. 

"Pero, padre..." 

Movió las manos del niño sobre el mango. Sacó una flecha del 


carcaj y la metió en la ballesta. 


"Yo te lo estabilizaré, hijo", dijo suavemente. "Espera aquí". Movió la mano 
del chico hacia el gatillo. "Apunta a través de la mira". 

El niño luchó por sostenerlo. Era pesado y demasiado largo para él. No 
pudo equilibrarlo. No sabía cómo apuntar ni mantenerlo firme. 

"Yo... sólo soy un niño, padre", tartamudeó. “Sólo tengo diez años. Esto es 
demasiado grande para mí”. No pretendía que saliera tan quejumbroso. "Mirar. Es casi 
tan largo como yo”. 

El padre hizo una mueca de disgusto. Sus ojos azules se volvieron fríos. “En 
algún momento tienes que aprender”, dijo entre dientes. 

El chico no quería que se enojara. Quería desesperadamente que su padre se 
sintiera orgulloso de él. "Está bien", dijo. "Voy a tratar de." 

“Sé un hombre”, dijo. “Un hombre tiene que saber cazar”. 

Levantó la ballesta hasta su hombro. Sus rodillas comenzaron a doblarse. 
Casi se cae al suelo. Simplemente no podía equilibrarlo. 

“Mantenlo así”, dijo el padre. Movió el mango sobre el hombro del niño. 
Luego deslizó la mano de su hijo hacia el gatillo. 

Al otro lado del claro aparecieron dos pavos salvajes más. 
Empezaron a picotear algo en la hierba. Ahora eran al menos siete u 
ocho. 

"Yo... realmente no sé cómo apuntar", dijo el niño. 

“No te preocupes por eso”, respondió el padre. “Simplemente siente la 
ballesta. No tienes que disparar a ningún pavo hoy. Primero tienes que 
aprender a manejar el arma”. 

El chico asintió. Su corazón todavía estaba acelerado. Pero se sintió un poco 
mejor. Al menos su padre no esperaba que disparara a nada. 

"Haz un tiro de práctica", dijo el padre. Giró ligeramente a su hijo y 
señaló. “Solo apunta a esos árboles. Adelante. Toma un trago. Lo sentirás”. 


¿Podría el chico hacerlo? 
De repente se sintió aterrorizado. Tenía las manos tan sudorosas que el mango de la 
ballesta se sentía resbaladizo. Estaba temblando mucho. Se preguntó si su padre podía verlo 


temblar. 


quiero que este orgulloso de mi, pensó el niño. Quiero agradarle. 

Realmente no quiero fallar. 

Respiró hondo y exhaló. Apretó ambas manos. Apuntado a través 
de la mira. 

Apuntó la elegante y mortal flecha al grueso tronco de un árbol que se encontraba al otro 

lado de la hierba. Respiró de nuevo, estremeciéndose. Apretó el gatillo con todas sus 
fuerzas. Despedido. 

Y cuando un dolor ardiente recorrió su cuerpo, abrió la boca con un grito 


ensordecedor. 


¿Qué he hecho? 

El dolor palpitaba... palpitaba... dolor cegador... 

Se desvaneció lentamente. Y lentamente, los sentidos del niño comenzaron a recuperarse. Su cerebro se 
puso en marcha de nuevo. 

Vio la ballesta, todavía en sus manos. Sin flecha. Había disparado la 

flecha. 

Por encima de él, los árboles parecían inclinarse y balancearse. Toda la tierra estaba 
temblando. Todo borroso. 

El grito de su padre lo puso alerta: “¡Te disparaste en el pie! ¡No 
lo creo! ¡Te disparaste en el pie! 

"Oh." Un gemido escapó de la garganta del chico. 

Miró hacia abajo y vio el eje de la flecha asomando hacia arriba a través de la parte 
superior de su zapato izquierdo. Su pie palpitaba de dolor, y el dolor se disparó por su 
pierna, por todo su cuerpo. 

“No lo creo. No lo creo”, repitió el padre, sacudiendo la cabeza. Empezó a 

reír. Se rió tan fuerte que las lágrimas corrieron por sus mejillas. Padre se rió 


hasta que apenas pudo respirar. 


El padre dio un fuerte tirón a la flecha y la arrancó del pie de su hijo. Sangre roja 
brillante brotó sobre el zapato del niño. 


En casa, mi madre secó la herida con alcohol. Envolvió el pie suavemente 
en una larga venda blanca. 

Mi padre estaba de pie contra la pared del baño, observando. Se frotó las 
mejillas sin afeitar pero no dijo una palabra. 

Más tarde, el niño estaba en su dormitorio, acostado de espaldas en la cama. Cerró 
los ojos. Intentó calmarse, intentó que su corazón dejara de acelerarse. 

Si tan solo su pie vendado dejara de doler y palpitar. 

Seguía imaginándose los pavos gordos, moviendo la cabeza como si estuvieran 
escuchando música. Y los altos árboles girando, temblando sobre su cabeza mientras 
intentaba equilibrar esa ballesta. 

La voz de mi padre interrumpió sus pensamientos. Sus padres estaban otra 
vez en el pasillo. No sabían que su hijo podía oír cada palabra. 

"Está bien, tú ganas", dijo el padre. “Deja que Jonny se quede en su habitación con sus 
juguetes y sus libros”. 

“Ahí es donde pertenece”, respondió la madre. El niño podía oír la ira en su voz. 
“Es un chico brillante. No tenías por qué llevar a Jonny a cazar contigo. No hay 
ningún negocio en absoluto”. 

“No te preocupes”, dijo el padre. "InuncajLo llevaré de nuevo! 

Esas palabras hicieron que Jonny se enderezara. La ira se apoderó de él. Una ira 
tan poderosa que le hizo olvidar su dolor punzante y doloroso. 

"¡Te lo mostraré, padre!" gritó a la puerta del dormitorio. “Un día te 
mostraré que puedo ser un hombre. Un día, serásorgulloso¡Que soy tu hijo! 

Cruzó la habitación pisando fuerte hasta sus estanterías. Agarró a 
astronautas, vaqueros, monstruos y soldados. Los tomó en sus 
brazos. Luego los alineó a todos. Uno por uno, los alineó en el suelo 
frente a él. 

Fue al armario. Sacó su bata de baño roja. Se envolvió en la 

bata. 

Luego retrocedió hacia las figuras en el suelo. Sus súbditos. Sus leales 

súbditos. 

Levantó los brazos con la túnica roja real. Y gritó: “¡Soy 
JONATHAN CHILLER, tu rey! Soy todopoderoso. Me obedecerás. 


¡Todos me obedeceréis! 


PART TWO 
TODAY 


"Vaya." Lancé un grito de sorpresa. 

Una luz blanca temblaba a mi alrededor, tan brillante que todavía la veía cuando cerraba 
los ojos. 

Poco a poco la luz se fue apagando. Parpadeé un par de veces. Negué con la cabeza. Pasé 
mi mano por mi cabello rubio. 

A veces ves videos divertidos de personas dando vueltas dentro de 
grandes secadoras de ropa. Eso es lo que pensé. Eso es lo que sentí. 

Como si hubiera estado dando vueltas sin cesar en aire caliente. 

Y ahora la habitación empezó a enfocarse. Vi estantes abarrotados y 
vitrinas altas. Un esqueleto sonriente apoyado contra la puerta trasera. 

Sabía dónde estaba. Esta era la pequeña tienda de souvenirs donde compré ese 
muñeco malvado, Slappy. Estaba de vuelta en Chiller House. De vuelta en Horrorlandia. 

¿Pero cómo? 

Me sacudí con fuerza, como si intentara despertar de un sueño.¿Me estoy volviendo 

loco? 

Ese pensamiento pasó por mi cerebro giratorio. 

Revisé los hechos. Tenía que dejarlo todo claro. 

Mi nombre. Es Ray Gordon. Tengo doce. El nombre de mi hermano pequeño es 
Brandon. no debería llamarlopequeñohermano. Él es el doble de mi tamaño. 


Bueno. Mi memoria estaba bien. Mi cerebro no estaba totalmente bromeando 


a mí. 


Pero un minuto ya estaba en casa, en mi habitación. Y ahora aquí estaba, en el 
pasillo de esta pequeña tienda en HorrorLand. 

Y cuando la luz brillante se apagó y mi mente se aclaró, me di cuenta de 
que no estaba sola. Vi a otros niños de mi edad apiñados en el frente de la 
tienda. Los conté. Cinco en total. Tres niños y dos niñas. 

Todos me miraron fijamente, como si me hubieran estado esperando. Pero sus rostros 
estaban llenos de sorpresa. 

Di unos pasos temblorosos hacia ellos. “¿Estás... estás sorprendido de estar 
aquí también?” Tartamudeé. 

Todos empezaron a hablar a la vez. Me di cuenta de que estaban tan confundidos como yo. 
Confundido y asustado. 

Miré a mi alrededor. Estábamos los seis solos en la tienda. ¿Dónde 
estaba Jonathan Chiller, el viejo dueño del lugar? 

De repente lo recordé. "Tenía un pequeño Horror en mi mano", dije. 
“Estaba brillando. De él salió una luz verde y amarilla y me jaló...” 

"Yo también", dijo la chica de pelo rojo rizado. 

“Los pequeños Horrores nos trajeron aquí de alguna manera”, intervino un niño de cara 
redonda, constituida como un apoyador central. 

“¿Estuvieron todos aquí en esta tienda antes?” Yo pregunté. 

Todos asintieron y dijeron que sí. 

“¿Se llevaron todos algo a casa desde aquí?” Yo pregunté. 

Nuevamente la respuesta fue sí. 

“Escogí una moneda de broma”, dijo la chica muy alta con cabello castaño liso y ojos 
azules brillantes. “Una moneda de dos caras. Me metió en todo tipo de problemas". 

Eso hizo que todos volvieran a hablar. 

“Compré un cordón de cuero con un antiguo diente de perro”, dijo el chico grande y de 
cara redonda. 

“¡Traje a casa Insta-Gro Pets que crecieron gigantescas!" 

Todos tenían una historia loca. Creo que tuve el más loco de todos. ¿Quién creería 
que un muñeco de ventrílocuo de madera podría cobrar vida? 

Mientras todos compartíamos nuestras historias de horror, comencé a captar sus 


nombres. El apoyador central con expresión muy preocupada era Andy. el camino alto 


La chica era Jessica. La otra chica, la pelirroja, era Meg. 
Marco fue quien habló sobre los cómics y sobre un personaje de 
superhéroe llamado The Ooze. Marco era alto, moreno y de aspecto serio. 
El otro chico era Sam. Era bajo y más pequeño que el resto de nosotros. Tenía 
cabello negro y ojos oscuros. Sus dos dientes frontales sobresalían cuando hablaba, 
como los dientes de Bugs Bunny. 

No tomó mucho tiempo juntar las historias. Los seis habíamos comprado regalos 
o souvenirs aquí. Los seis tuvimos aventuras aterradoras, principalmente debido a 
esos recuerdos. 

"El viejo, Jonathan Chiller, me dio un poco de horror", dijo Sam. “Me 
dijo que me llevara un pequeño Horror a casa”. 

"¡Yo también!" varios niños lloraron. 

Todos comenzamos a hablar de nuevo. Resultó que Chiller no nos dejó pagar 
nuestros regalos. Dijo que podíamos pagarle.La próxima vez. 

Sentí un escalofrío recorrer lentamente mi espalda. De repente sentí frío por todas partes. ¿Es esto? ¿Es este 


el momento de recuperar la inversión? 


Los estantes y las cajas estaban abarrotados de artículos. Grandes monstruos 
disecados habían caído por el pasillo. Vi un mono sin cabeza con una bombilla donde 
debería estar su cabeza. 

Cabezas encogidas y sonrientes, arrugadas como ciruelas pasas, colgaban de cuerdas 
de goma del techo. Pegotes de vómito de goma brillaban húmedos sobre un estante bajo. 
Una vitrina estaba repleta de feas cucarachas de plástico. 

Todo parecía muy divertido la primera vez que estuve aquí con mi hermano. 

Pero ahora era simplemente aterrador. 

“¿Cómo llegamos a casa?” -Preguntó Meg. "Mis padres deben estar frenéticos". 

"¿Alguien tiene un teléfono?" Yo pregunté. 

Sam sacó un teléfono móvil del bolsillo de sus vaqueros. Miró la pantalla. 
Presionó el botón de encendido. Sacudió el teléfono. 

Luego dejó escapar un suspiro. “Totalmente muerto. No lo entiendo. Simplemente lo 
recargué antes... antes de que me trajeran aquí". 

Nadie más tenía un teléfono con ellos. Atodos nos habían sacado de 
nuestros hogares sin previo aviso. 

“¿Dónde está Chiller?" Yo dije. "Tenemos muchas preguntas para él". Me 

dirigí a la trastienda. La puerta tenía un cartel de hombre lobo al otro 
lado. Se abrió fácilmente. Asomé la cabeza dentro. 

Una pequeña sala de suministros. Más estantes de cosas raras. Pero no hay señales del antiguo 


dueño de la tienda. 


Todos caminábamos arriba y abajo por los pasillos. No estaba escondido en ningún lugar de 
la tienda. 

"Esto es como una historia de cómic", dijo Marco. "Sabes. Viaje en el tiempo. 
No, no viajes en el tiempo. Pero algún tipo de viaje. Había una historia de Ooze 
sobre un grupo de niños que podían saltar de un lugar a otro”. 

"Pero esto no es un cómic”, dijo Meg, sacudiendo la cabeza. "Este es nuestro vidas 

Me puse detrás de la recepción. El protector de pantalla estaba en el monitor de la 
computadora. Mostraba peces esqueléticos nadando en aguas negras. 

Vi una pila de papeles en la esquina del escritorio. Los recogí. "Ey. 

Esto esperturbador," Yo dije. 

Levanté la pila. Eran fotografías. Les di la vuelta y los hojeé. 
Fotografías en blanco y negro granuladas y borrosas. 

"Eso esa nosotros!” dijo Sam. Tomó algunas de las fotos de mi mano y las 
estudió. “Fotos tomadas de cada uno de nosotros en esta tienda”. 

Jessica señaló hacia el techo. Todos vimos la pequeña cámara de 
seguridad negra allí arriba. Estaba dirigido a la recepción. 

“Chiller nos tomó una foto cuando estuvimos aquí”, dijo Sam. 

Le quité las fotos. Mi foto estaba en la parte superior. Lo miré y 
sentí un escalofrío. 

"Mira", dije. Lo levanté para que todos pudieran verlo. "Alguien le 
ha añadido algo". 

Sí. Alguien había cogido un marcador negro. Me atravesaron la cabeza con una 

flecha. 

Revisé la pila. La foto de Jessica también tenía una flecha 
atravesada por su cabeza. Y el de Meg. Y el de Andy. 

"Todos ellos", dije. “¿Chiller hizo esto? Alguien con mucho cuidado nos 
atravesó la cabeza con una flecha”. 

"Espeluznante", murmuró Andy. "¿Qué significa? ¿Es algún tipo de amenaza 

enfermiza? 


Escuché una tos fuerte. Todos nos volvimos hacia la puerta principal. 


Jonathan Chiller estaba en la puerta. La luz azul de la ventana delantera se 
derramaba sobre él, haciéndolo parecer un fantasma. 


"Bienvenido de nuevo", dijo, y una fría sonrisa se extendió lentamente por su rostro. 


Chiller estaba de pie bajo la espeluznante luz azul, con las manos en los bolsillos de su 
anticuado chaleco. La luz brillaba en sus gafas cuadradas colocadas en la punta de su 
larga nariz. 

Su cabello ralo estaba recogido detrás de su cabeza. Su camisa con 
volantes y su traje de cuello alto parecían sacados de un museo. Me 
recordó a Ben Franklin, o tal vez al viejo de la caja de avena. 

No esperamos a que se acercara. Corrimos hacia él, 
bombardeándolo con preguntas. 

“¿Por qué nos trajiste de regreso 

aquí?” “¿Por qué nos tomaste fotos?” 

"¿Qué deseas? ¿Como pudiste hacer esto?" 


“¿Por qué nos clavaste flechas en la cabeza? Tienesecuestrado ¿a nosotros?" 


“Envíanos de regreso a casa, ¡ahora!” 

Su sonrisa no se desvaneció cuando nos acercamos. Sus pequeños ojos brillaron 
detrás de las gafas cuadradas. Agitó las manos para tranquilizarnos. 

"Me alegro mucho de verlos a todos de nuevo en mi tienda", dijo con su vieja 
voz ronca. Se frotó las manos. "Ahora mi juego puede comenzar". 

"¿Juego?" Lloré. "¿Que tipo de juego?" 

Dio un paso adelante, su gran estómago marcando el camino. Dejó la luz azul 
detrás de él. La piel de su rostro estaba pálida y flácida. Sus botas pisaron 


pesadamente el suelo de madera. 


Tomó el pequeño Horror de mi mano. No me di cuenta de que todavía lo estaba 

sosteniendo. 

"Ahora creo que he reunido todos tus pequeños horrores", dijo. 
Arrojó el Horror a un cesto de basura debajo del mostrador. “Esos viejos 
no valen nada. No se pueden reutilizar”. 

“¿Nos vas a enviar a casa?” —exigió Jessica. Tenía una voz grande y 
enojada. Sus ojos azules se fijaron en Chiller. 

"Por supuesto que te enviaré a casa", dijo Chiller en voz baja. La leve sonrisa volvió a 
su rostro. "Después de que juguemos nuestro juego". 

“¿Nos trajiste a todos aquí para jugar un juego?” exigí. Tomó el 

montón de fotografías y las enderezó. “¿Recuerdas tuprimero¿Visitas 
aquí? preguntó. “¿Todos compraron souvenirs? Jessica, ¿compraste esa 
moneda de dos caras? Sam, ¿compraste Insta-Gro Pets? 


"Sí, lo recordamos", dijo Jessica, poniendo los ojos en blanco. "¿Que hay 

de ellos?" Chiller colocó las fotografías en una pila perfectamente recta. 
Miró de un rostro a otro. “¿Quizás también recuerdas que no pagaste tus 
regalos?” 

Todos murmuramos respuestas. 

Su sonrisa reveló un reluciente diente de oro. “Adivinen qué, niños. Es tiempo 
de retribución.” 

“¿Tú... planeaste esto todo el tiempo?” Tartamudeé. “Desde nuestra primera 
visita aquí. Usted deliberadamente no nos dejó pagar, porquesabía¿Ibas a 
traernos de regreso aquí? 

Él ignoró mi pregunta. Juntó sus pálidas manos. "Me encantan los 
juegos, ¿a ti no?" él dijo. “No sé por qué estás tan enojado. Creo que 
disfrutarás mi juego. Creo que lo encontrarás... desafiante”. 

Silencio por un momento. 

Supongo que todos estábamos pensando mucho en lo que estaba diciendo. 

Finalmente, Jessica habló. “¿Qué pasa si no queremos jugar?” La sonrisa de 

Chiller se desvaneció. Su expresión se volvió fría. "TúhacerQuiero volver a casa, 


¿no? 


Sentí una oleada de miedo invadirme. Di un paso atrás desde el 
mostrador. 

Chiller ya no sonreía con esa sonrisa enfermiza. Sus ojos se volvieron helados 
detrás de las viejas gafas. Agarró el extremo del mostrador con ambas manos y nos 
estudió. 

“Ahora, quítense esas miradas de preocupación de sus caras”, dijo. “Estoy seguro de 
que tendrás mucho éxito en mi juego. Sé que todos ustedes serán ganadores”. 

"¿Y ve a casa?" preguntó Sam. 

Chiller asintió. "Sí. Los ganadores se van a casa”. 

¿Qué significa eso? ¿Quiere decir que SÓLO los ganadores regresan a casa? Buscó 

debajo del mostrador y sacó un pequeño cofre rojo. Levantó la tapa y sacó un 
pequeño muñeco de Horror verde y morado. Se parecía exactamente a los grandes 
Horrores que trabajan en el parque, en todas las tiendas y restaurantes, dirigen los 
juegos y atracciones y actúan como guías. 

“Todos se llevaron un pequeño Horror a casa”, dijo. "Ahora tendrás que 
encontrar uno de estos Horrores que te lleve de regreso a casa". 


“¿Por qué hablas con acertijos?” Yo pregunté. "¿Qué quieres que hagamos?" 


Chiller estudió la pequeña muñeca Horror. "Me encantan los acertijos, ¿a ti 
no?" preguntó. Golpeó la encimera con los dedos. “Aquí tienes un acertijo. Vea si 
puede conseguirlo. ¿Qué le dijo la araña a la mosca? 

Todos lo miramos en silencio. 


¿Realmente nos robó de nuestros hogares, nos transportó aquí contra nuestra voluntad para 
preguntarnos?acertijos? 

“¿Qué le dijo la araña a la mosca?” Chiller repitió. "¿Alguien?" 

Nadie habló. 

“Está bien, te lo diré. La araña no dijocualquier cosaa la mosca. La araña mordió a la 
mosca.cabezajapagado"" 

Chiller echó la cabeza hacia atrás y se rió como un maníaco. Golpeó el mostrador 
con ambas manos y se rió hasta que las lágrimas corrieron por sus mejillas caídas. 

Marco se acercó a mí. "Está totalmente loco", susurró. 

Asenti. 

Sí. Chiller parecía estar totalmente loco. Y estábamos atrapados aquí con 

él. 

Finalmente dejó de reír. Sacó un pañuelo de encaje del bolsillo del pantalón, 
se secó las mejillas mojadas y luego se sonó ruidosamente la nariz. Mientras 
guardaba el pañuelo en su bolsillo, su expresión se volvió seria. 

"Déjenme explicarles mi pequeña búsqueda del tesoro”, dijo. “Es bastante simple. 
He escondido seis de estos pequeños Horrores en HorrorLand. Uno para cada uno de 
ustedes. Son como los Horrores que te trajeron aquí. Los coloqué dentro de seis 
pequeños cofres del tesoro como este. Verás -" 

"Esto es unenormeparque”, interrumpió Jessica, echando hacia atrás su largo cabello castaño. 
"¿Cómo se supone que vamos a encontrar cofres pequeños?" 

"Miralo. Es de color rojo brillante”, dijo Chiller. “¿Qué tan fácil es eso? Cuando 
encuentres un cofre, saca al pequeño Horror. Aprietalo entre tus manos y te 
llevará a casa". 

Andy sacudió la cabeza y frunció el ceño con tristeza. “¿Qué pasa si no jugamos tu 
juego? Tienes que enviarnos a casa. No puedes mantenernos aquí”. 

Chiller lo miró a través de los pequeños anteojos. “Creo que deberías 
jugar, Andy. Tus padres no saben que estás aquí. Nadie sabe dónde estás. La 
forma más rápida de llegar a casa es encontrar uno de los Horrores”. 

Me volví y miré por la puerta de cristal. Vi decenas de personas 
cruzando Zombie Plaza, la plaza principal de HorrorLand. las tiendas y 


los restaurantes se estaban vaciando. Era casi la hora de cerrar. La gente se dirigía 
hacia la puerta de salida. 

"Este parque cubre acres y acres", dije. “De ninguna manera podremos encontrar seis 
cofres pequeños aquí. Es imposible." 

Chiller se acercó al mostrador y me dio unas palmaditas en el hombro. “No quiero 
que mi juego sea demasiado difícil. ¿Qué tan divertido es eso? Voy a ayudarte un poco, 
Ray”. 

Buscó debajo del mostrador y sacó una pila de cartas. 

Parecían cromos. Vi caras extrañas en ellos. 

"Aquí. Toma una tarjeta”, dijo. 

Me puso una tarjeta en la mano. Luego entregó una tarjeta a cada uno de los otros 
cinco niños. 

"Estos sonAyudantetarjetas”, dijo. “¿Ves la cara en tu tarjeta? Esa persona 
será tu Ayudante. Los Ayudantes saben dónde están escondidos los cofres y te 
ayudarán a encontrarlos”. 

Miré mi tarjeta. Un hombre gordo y sudoroso con un gorro de chef blanco y flexible. Su 
nombre estaba en la parte inferior en negrita y en negrita:CHEF BELCHER. 

Eché un vistazo a algunas de las otras cartas.ASESINATO AL PAYASO. MONDO EL 
MÁGICO. SEÑORA DOOM. 

"Encuentre a la persona en su tarjeta", dijo Chiller. “Muéstrales la tarjeta. 
Entonces sabrán que estás jugando. Ellos te ayudarán y te darán pistas 
importantes”. 

“¿Cómo sabemos que podemos confiar en usted?” —preguntó Marco. 

Chiller soltó una risita. "¿Tienes una opción?" 

Me quedé mirando mi tarjeta de Ayudante. ¿Existió realmente un Chef Belcher? ¿Sabían estos 
ayudantes dónde estaban escondidos los cofres? ¿O Chiller simplemente estaba jugando con 
nosotros? 

Meg hizo la pregunta que pasaba por todas nuestras mentes. "Si 
encontramos un pequeño Horror, ¿realmente nos dejarás ir a casa?" 

Las mejillas de Chiller se pusieron rosadas. Entrecerró los ojos hacia Meg. “Te 


envié a casa la última vez, ¿no? ¿Crees que soy un tramposo? 


Nos hizo señas hacia la puerta con ambas manos. "Ir. el juego comienza ahora. Ve a 
buscar a tus ayudantes. Encuentra los cofres rojos. Buena suerte." 

Marco gruñió algo en voz baja. A su lado, Andy parecía pálido y asustado. 
Las dos chicas caminaron juntas mientras nos dirigíamos hacia la puerta. 


Sam y yo chocamos cuando ambos alcanzamos el pomo de la puerta. 
Abrí la puerta y di un paso afuera. 

"Oh espera. Vuelve”, llamó Chiller. 

Todos volvimos. 

"Espera", dijo. "Casi lo olvido. Olvidé decirte elpe/igroso 

parte." 


Regresamos arrastrando los pies al mostrador. Tenía una sensación de aleteo en mi pecho. Lo 
entiendo cuando estoy asustado o nervioso. 

¿Qué quiso decir con peligroso? 

"No puedo creer que haya olvidado la mejor parte", dijo Chiller. Sus 
ojitos brillaron. Se agachó y recogió algo de detrás del mostrador. 

Algunos niños se quedaron sin aliento cuando lo vieron. Una ballesta. 

“Verá”, dijo Chiller, “algunos de mis amigos y yo estamos en una partida de 

caza". 

Buscó en su cajón y sacó una flecha emplumada con un mango largo. 
“¿Y adivinen qué estamos cazando, niños? Te estamos cazando". 

“¡Vaya! ¡Espera un minuto!" "¿Estás 

bromeando no?" "¡De ninguna manera! 

¡Esto no puede ser real! Todos 

empezamos a gritar a la vez. 

Tenía mis ojos puestos en la flecha mientras él la encajaba con cuidado en la 

ballesta. “Cazar agregará mucha emoción al juego”, dijo. “Mientras tú buscas los 
cofres del tesoro rojos, nosotros buscamostúl!”" 

Todos estábamos gritando y haciendo preguntas. 

No creo que nos haya oído. Sus ojos parecían nublados. Parecía estar en su propio 


mundo. 


"Mi padre nunca pensó que yo fuera un buen cazador", dijo. "Me gustaría que estuviera 


aquí para ver lo hábil que me he vuelto". 


Levantó la ballesta. Apuntó sobre nuestras cabezas hacia la pared trasera de la 

tienda. 

Un objetivo colgaba de la pared entre las dos filas de estantes. 

Chiller entrecerró los ojos. Apuntó con cuidado y disparó. 

La flecha rebotó en la pared. Falló el objetivo por al menos tres 

pies. 

"Uh-oh", murmuró Chiller. “Esto podría llegar a serdesordenado.” 

Parpadeó cuando se volvió hacia nosotros. Creo que había olvidado que 
estábamos allí. Agarró con fuerza la ballesta con una mano. 

"¿Esto es una broma verdad? Realmente no puedes cazarnos”, dije. "Esas flechas no 
son reales, ¿verdad?" 

Se encogió de hombros de su chaqueta pasada de moda. "Es un juego. Sólo un 
juego”, murmuró. “A todos nos encantan los juegos, ¿verdad? Diviértete con eso. Y... 
si juegas bien, no te lastimarás". 

¿Qué significa eso? 

Chiller sacó otra flecha del cajón. "Mis amigos y yo les estamos 
dando una ventaja", dijo. “No iremos a por ti hasta mañana por la 
mañana. ¿O es esta noche? Yo olvido." 

Él frunció el ceño y sacudió la cabeza. "Será mejor que te mantengas alerta". 

Nuevamente todos empezamos a gritar y protestar. 

"¡Ponerse en marcha!" Chiller gritó por encima de nuestros gritos. “Estás perdiendo el tiempo. El juego ha 
comenzado”. Nos hizo señas para que abriéramos la puerta otra vez. 

“¿Qué pasa con los verdaderos horrores?” exigí. “Todos los trabajadores del 
parque. ¿Conocen tu juego? 

“Por supuesto que no”, respondió Chiller. "No creo que lo aprueben". “¿Y qué 

si nosotrosdecira ellos?" Yo pregunté. 

Eso hizo reír a Chiller. "¿De verdad crees que creerán una historia 
tan loca?" 

"¿Tú... no estás bromeando?" Andy tartamudeó. "Tú y tus amigos 
realmente van acaza¿a nosotros?" 

Chiller no respondió. En cambio, levantó la ballesta y lanzó otra 
flecha volando hacia el objetivo de la pared. 


Este se volvió tan loco que golpeó el techo y se quedó allí. 

Lo miré fijamente. La flecha tenía una ventosa al final. 

Di un suspiro de alivio. Estaba tratando de asustarnos, pero no estaba usando 
flechas reales. 

"Vamos, vámonos", dijo Marco. Trotó hacia la puerta. "Tenemos que 
alejarnos de aquí". 

Salimos en estampida de la tienda. Fui el último en salir. Me volví hacia la 

puerta. 

Detrás del mostrador, Chiller tenía la misma expresión confusa en el rostro. Estaba 
hablando, aunque estaba completamente solo. 

Realmente no entendí lo que estaba diciendo. 

"Soy un cazador, papá", dijo. "¿Ver? Soy un cazador, tal como tú 

querías”. 


PART THREE 


Salimos corriendo a la plaza. Era una noche cálida. El aire olía a palomitas de maíz y a 
algodón de azúcar. Una diminuta porción de luna colgaba baja en el cielo. 

Las luces se estaban apagando. El parque estaba cerrando. La gente corría hacia las 
puertas de salida. 

Corrimos juntos, esquivando cochecitos de bebé, familias y grupos de 

adolescentes. 

Finalmente, nos detuvimos junto a la pared frontal del hotel, el Stagger Inn. 
Me volví hacia la plaza. Desde allí no podía ver la tienda de Chiller House. De 
alguna manera, eso me hizo sentir un poco mejor. 

Nos apoyamos contra la pared de piedra del hotel y luchamos por recuperar el 
aliento. Un Horror pasó empujando un carrito de comida morado. “¡Cabezas de pollo 
en un palo!” él gritó. “Me quedan algunos rancios. ¿Qué tal? Cabezas de pollo 
crujientes en un palito. Sabe mejor de lo que parece”. 

No creo que ninguno de nosotros tuviéramos hambre. 

Meg sacudió su rizado cabello rojo. Ella se alejó de la pared. "Escuchen, 
muchachos", dijo, "esto no es tan malo como parece". 

"Sí. Al menos las flechas no son reales”, dije. “Esas son las buenas noticias, 
¿verdad? Y las malas noticias... 

"Incluso si encontramos los cofres rojos, no sabemos si Chiller realmente nos dejará ir 
a casa", dijo Marco. "Esas son las malas noticias". 

“Él me hizo esto antes”, dijo Meg. “El pasado Halloween me trajo aquí. 
Me hizo jugar un juego diferente. Un juego loco. Tenía que demostrarle que 
eraa mí" 


"¡Oh, vaya!" Jessica negó con la cabeza. "Él te trajo de regreso aquídos veces?” 

"Sí", respondió Meg. “La última vez estaba aterrorizada. Asustado de mi mente. 
Pero al final tuve uno de esos pequeños Horrores. Y eso me envió a casa”. 

"No me importa", dije. “No me gusta este juego.De ninguna maneraConfío en 


Chiller. Sólo quiero salir de este parque, lo más lejos posible de ese viejo loco”. 


“No puedes confiar en él”, dijo Andy. “Como te dije, me dio un cordón con un 
viejo diente de perro. Dijo que era un diente de los deseos. ¿Y adivina qué? 
¡Cuando le pedí un deseo, este perro zombie volvió a la vida, buscando su diente! 


“Me vendió estas Insta-Gro Pets”, dijo Sam. "Y cuando llegué a casa, fui 
atacado por hámsteres feroces". 

“¿Hámsters?” Jessica lloró. "Viciosohámsters?!" 

Todos nos echamos a reír. 

Sam se sonrojó. "No es gracioso", murmuró. "Los hámsteres tienen dientes, 

¿sabes?" 

Eso nos hizo reír de nuevo. 

“Podría contarte una historia aún más extraña”, dijo Marco. “Cómo conocí a The 
Ooze y tuve que luchar contra estos supervillanos. Fue una locura total”. 

“Basta de historias”, dije. "Supongo que todos tenemos historias locas, gracias a 


Chiller". Señalé. “Ahí está la puerta de salida. Duh. ¿Por qué no nos vamos de aquí? 


"¿Si, Por qué no?" Sam estuvo de acuerdo. “Mira a toda la gente que se va. 
Simplemente nos iremos con ellos”. 

“Entonces podremos encontrar a alguien con un teléfono que funcione”, dijo 
jessica. “Y pide ayuda. Ningún problema." 

Observé a la gente pasar tranquilamente por los torniquetes. "Pedazo de 
pastel", dije. "Vamos." 

¿Había olvidado Chiller que podíamos simplemente abandonar su loco 

juego? 

Salí corriendo hacia la puerta. Volví a tener esa sensación de aleteo en 


el pecho. Esta vez, supe que era simplemente emoción por escapar. 


Los demás vinieron trotando detrás de mí. Nadie habló. Todos estábamos ansiosos por 


llegar al otro lado de la puerta, al estacionamiento, donde podríamos conseguir ayuda. 


Llegué primero a la salida. Tomé una respiración profunda. Caminó lentamente. Trató de parecer 

tranquilo. 

Me acerqué detrás de una familia con dos niños pequeños. Los padres ayudaron a 
empujar a los niños a través del torniquete. Se alejaron hacia el estacionamiento. 

Mi turno. 

Adiós, Tierra del Terror. Adiós, Jonathan Chiller. 

Agarré el torniquete. Lo empujó. 

Y dejé escapar un grito de dolor y horror cuando una poderosa explosión sacudió mi 

cuerpo. 

Me dejó asombrado. 

El dolor sacudió cada parte de mí. Me dejé caer al suelo. 

Respira... Respira... Vamos, respira, Ray.. No podía 

moverme. 


Mis brazos y piernas zumbaron y temblaron. Aspiré una profunda bocanada de aire fresco. 
Levanté la cabeza lentamente. Intenté apartar las manchas amarillas y rojas que 
destellaban delante de mis ojos. 

Los otros niños se apiñaron a mi alrededor. Sam me ayudó a ponerme de 
pie. "Tienes unformafuerte shock", dijo. 

"Pudimos ver el destello de electricidad", dijo Marco. 

Parpadeé un poco más. Los colores palpitantes se estaban desvaneciendo. Respiré 
profundamente otra vez. Empecé a sentirme normal otra vez. 

Me volví hacia la puerta. Vi a dos mujeres salir sin ningún problema. 

“¿Cómo te hizo Chiller eso?” -Preguntó Andy. 

"Creo que sé cómo", dije. Saqué la tarjeta Chef Belcher Helper del bolsillo de 
mis jeans. “Chiller debe haber colocado algún tipo de sensor en estas tarjetas. 
Cuando la tarjeta sube al torniquete, se dispara la carga eléctrica”. 


"Apuesto a que tienes razón", dijo Marco. Sacó su tarjeta y la estudió. 
"Tiene que haber un chip aquí que desencadene el shock". 
"Bueno. Así que descartemos nuestras cartas y salgamos de aquí”, dijo 
Jessica. 
Me gustaba. Ella fue audaz. Ella no parecía tener miedo de nada. "¿Qué elegiste 


en la tienda de Chiller la primera vez que estuviste aquí?" Yo pregunté. 


"Te dije. Una moneda de dos caras”, respondió. “Nos llevó a mi amigo y a mí de 


regreso a un reino medieval. En realidad. No me preguntes sobre eso. Te conozco 


No me creerás”. 

"Te creo", dijo Marco. “Chiller puede hacer muchas cosas raras. ¿Pero quién dice que 
no podemos simplemente tirar las cartas y marcharnos de aquí? 

Le entregué el mío. Recogió todos los demás. 

No vi ningún bote de basura. Vimos un carrito de comida vacío frente a la 
salida. El cartel al costado decía:HELADO DE SUSHI CON CHIP DE CHOCOLATE. No había 
nadie cerca. 

Marco abrió un cajón en la parte delantera del carrito y metió dentro las tarjetas 
coleccionables. Cerró el cajón de golpe y se apresuró a regresar hacia nosotros. 

"¿Qué estamos esperando?" gritó. "Vamos. Eranfueraaquí." Todos comenzamos a 
caminar rápidamente. 

El parque se había vaciado. No vi a nadie más alrededor. Empecé a trotar. 
“Yo iré primero”, dije. "Veré si es seguro". 

Tomé una respiración profunda. Agarré el torniquete. 

Apreté todos mis músculos. ¿Iba a recibir otra dolorosa descarga 

eléctrica? 

No. 

Conteniendo la respiración, comencé a empujar el torniquete... 

... Y la pesada puerta de metal se derrumbó frente a él. La puerta hizo un ruido 
metálico mientras caía con fuerza sobre el pavimento. 

Atrapado. Atrapado adentro. 

Me agaché hacia atrás y miré hacia arriba y hacia abajo por la salida. La puerta de hierro se 
había derrumbado como un muro. No hay salida. 

"Yo... no lo creo", dijo Sam, sacudiendo la cabeza. "Estábamos muy cerca". 

"Chiller gana esta ronda", dije. 

“Recuperemos esas tarjetas y encontremos a nuestros Ayudantes”, dijo Jessica. "Cuanto 
más rápido los encontremos, más rápido saldremos de este lugar loco". 

Me di la vuelta. Empecé a correr hacia el carrito de helados. 

Me detuve patinando y lancé un grito de sorpresa. "Oh, no. Nocreer 
¡él! 


El carro había desaparecido. 


Marco me agarró del hombro. El Señaló. "¡Allí va!" 

Un Horror gordo, verde y violeta, con un delantal blanco, empujaba el 

carro. 

"¡Cosiguele!" Lloré, 

El Horror parecía atónito mientras corríamos tras él y rodeamos el carro. Nos miró 
fijamente. “¿A ustedes les gusta el helado de sushi-frutti?” 

"Necesitamos algo en su carrito", le dije. No esperé a que se 
moviera. Extendí la mano y abrí el cajón superior. Cogí las cartas y le 
cerré el cajón. 

"Prueba una primicia", dijo el Horror. "También tengo sorbete de habas". Hizo una 
mueca cuando vio que no estábamos interesados. "¿Tienes miedo de que te arruine el 
apetito?" preguntó. 

"Nuestro apetito ya está arruinado", dijo Jessica. 

Nos alejamos rápidamente. De regreso al costado del Stagger Inn. Distribuí las 
tarjetas. Les di a todos la tarjeta que tenían antes. 

"Será mejor que nos separemos", dije. 

Andy se mordió el labio inferior. Pude verlo pensando mucho. "Yo... realmente 
no quiero ir solo a esta búsqueda del tesoro", murmuró. "Mirar. No tengo miedo 
de admitirlo. Tengo miedo." 

"Tiene razón", dijo Meg, acercándose a él. “Tal vez Chiller quiera separarnos. 
Quizás tengamos más posibilidades si nos mantenemos unidos”. 


“Si nos mantenemos unidos, será más fácil para los Cazadores”, dijo Jessica. 


“¿Y si vamos en parejas?” Sugerí. "Eso 

podría funcionar", dijo Andy. 

"Bueno. Vayamos de dos en dos”, dije. “Buscaremos a los Ayudantes. Quizás algunos de 
nosotros tengamos suerte y regresemos a casa. Si queda alguien o está en problemas o algo 
así, reúnase detrás de la tienda de Chiller en dos horas”. 

"Suena como un plan", dijo Jessica. 

Entonces nos dividimos en dos. Marco y Jessica. Andy y Meg. Eso nos dejó a 
Sam y a mí. 

Sam entrecerró los ojos ante mi tarjeta de Ayudante. "Oye, recuerdo a ese tipo", dijo. “Chef 


Belcher. Sí. Recuerdo su restaurante. Enfermo. La comida estaba totalmente repugnante”. 


“¿Recuerdas dónde está el restaurante?” Yo pregunté. 
Sam asintió. "Sígueme." 


Avanzamos por el parque vacío. La pequeña porción de luna estaba ahora en lo alto. 
El aire se volvió más fresco. Estaba demasiado tranquilo. Deseé que hubiera otras 
personas alrededor. 

Pensé en mis padres y mi hermano en casa. Me pregunté si habían 
descubierto que me había ido. Me pregunté si estarían en pánico total. 

Yo mismo sentí un gran pánico. Mientras seguíamos el camino hacia el bosque 
Wolfsbane, estuve atento a alguien que llevara una ballesta. 

Sam abrió el camino hacia un pequeño lugar llamado The Spear-It Café. el signo por 
la puerta decía:¡SI PUEDES LANZARLO, PUEDES COMERLO! 

Entramos juntos. Era sólo un mostrador de almuerzo con una hilera de 
taburetes rojos. El aire olía a rancio y grasoso. 

Al otro lado del mostrador, vi a un hombre con uniforme blanco y un gorro de chef 
blanco en la cabeza. Se puso de espaldas a nosotros y raspó una plancha para freír con 
una espátula de mango largo. 

Sam y yo nos sentamos en el mostrador. "Hola", dije. “¿Es usted el chef 


Belcher?” 


Dio la vuelta. Se quitó el gorro de chef y se secó con él la frente sudorosa. 
Estaba calvo, con la cara colorada y empapado de sudor. Sus ojos azules 
giraron dentro de su cabeza como si estuvieran sueltos o algo así. 

“¡Ah, bienvenidos, víctimas!” gritó, frotándose las manos. Supongo que 

estaba tratando de ser gracioso. 

Antes de que pudiéramos decir algo, levantó la mano y atrapó una mosca en su 
interior. "Tienes que ser rápido", dijo. 

Llevó la mosca a una olla grande en la estufa y la dejó caer. "Es mi famoso 
Everything Stew", dijo. "Las moscas le dan sabor". Nos guiñó un ojo. "El hecho de 
que haya ido a la escuela de barbería no significa que no sepa qué ingredientes 
utilizar”. 

Tragué. Mi estómago se sintió revuelto. "Nos dijeron que habláramos con usted", le 

dije. 

“Claro”, respondió Belcher. "Primero, prueba el estofado". Sirvió dos 
porciones grandes en tazones y las llevó al mostrador. "Adelante. Está en la 
casa." 

Sam y yo miramos nuestros tazones. El guiso estaba plagado de moscas. 

"Sam y yo no tenemos mucha hambre", dije. 

Belcher se secó más sudor con su gorro de cocinero. Luego se volvió a poner el 
sombrero en la cabeza. 

Levanté la tarjeta de Ayudante. Lo tomó y lo estudió. Sus ojos salvajes se pusieron en 
blanco como locos. 

"No es una mala foto mía", murmuró. “¿Sabes cuál es mi mejor 

lado?” 

"¿Qué lado?" Yo pregunté. 

"Elafuerajlado!" Él se rió entre dientes. Deslizó la tarjeta entre sus dedos 

grasientos. 

"Estamos jugando un juego", dijo Sam. "Se supone que debemos encontrar seis cofres 

rojos". 

“Mi pecho está rojo”, dijo Belcher. "Tengo un sarpullido bastante fuerte". Creo 

que estaba haciendo otra broma. Pero Sam y yo no nos reímos. Este tipo era 


totalmente molesto. 


"Eres un Ayudante, ¿verdad?" Yo dije. “¿Puedes ayudarnos a encontrar uno de los pequeños 
cofres rojos?" 

“Tal vez”, dijo. Se rascó la barbilla. “No puedo conseguirlo para ti. Eso va en contra 
de las reglas. Pero puedo guiarte en la dirección correcta”. 

"Impresionante", dije. 

Belcher arrugó su gorro de chef y lo dejó caer sobre el mostrador. Se 
quitó el delantal manchado y lo dejó caer al suelo. “Sígueme”, dijo. 

Nos condujo fuera del restaurante, por el lado de atrás. Las 
nubes cubrieron la luna. Aquí atrás no había luces. 

Seguimos un estrecho camino de tierra entre los árboles. El parque estaba en silencio. Todo 
lo que podía oír eran los latidos de mi propio corazón y los susurros de los árboles sobre mi 
cabeza. 

Belcher dio grandes zancadas y no miró hacia atrás. Sam trotó hacia mí. 
Estaba tan oscuro que apenas podía verlo. “¿Adónde nos lleva?” 

Me encogí de hombros. “Tenemos que confiar en él. Él es un Ayudante”. 

El estrecho sendero serpenteaba entre altos árboles. A veces Belcher 
desaparecía entre las sombras. 

Escuché un estridente aullido de animal. Hizo que la piel de la nuca me 
picara. Al aullido se unieron otros aullidos. 

¿El lobo aúlla? Casi parecían humanos. 

El camino terminaba de repente en una alta alambrada. Las nubes se alejaron de la 


luna. Una luz pálida se derramaba sobre un cartel a mitad de la valla:ABANICO DE LOBOS 


BOSQUE. 


“Estuve aquí antes”, dijo Sam. Su voz salió en un susurro. “Me gustan totalmente los 
animales. Mi primera vez en HorrorLand, fui directamente al Werewolf Petting Zoo. Fue 
grandioso. Pero este bosque da mucho miedo por la noche”. 

Seguimos a Belcher hasta una puerta. "Cerrado con candado”, dijo. “El bosque se cierra al anochecer. 
Demasiado peligroso después del anochecer. 

Fue élintentandopara asustarnos? Si es así, estaba haciendo un excelente trabajo. La 
sensación de picazón en la nuca se extendió por todo mi cuerpo. Me di cuenta de que 
estaba respirando con dificultad. 

"¿Conoces la diferencia entre los hombres lobo y yo?" —preguntó Belcher. “A 
los hombres lobo les gusta su carne. crudo! Jajaja." 

Este tipo era tan divertido como una picadura de abeja en el trasero. 

"¿Vamos a entrar aquí?" Yo pregunté. "¿Hay un cofre del tesoro escondido 

aquí?" 

No respondió a mi pregunta. “Sígueme”, dijo. Nos indicó que siguiéramos 

adelante. 

Caminamos por la valla alta. La hierba alta golpeó mis jeans. Miré a través 
de los cables de metal. Sólo podía ver oscuridad al otro lado. 

Otro aullido, muy cercano, me hizo saltar. 

"El bosque está cerrado, pero sé cómo entrar", dijo Belcher. A la luz 
de la luna, vi que tenía la cara y la frente empapadas de sudor. 

Agarró una sección de la alambrada con ambas manos y tiró. La 
valla no se movió. Tiró de nuevo. 


Esta vez un tramo estrecho empezó a deslizarse sobre la hierba alta. Lo abrió, dejando un 
espacio lo suficientemente ancho como para que nosotros tres pudiéramos pasar. 

Di unos pasos y luego me detuve. Un aullido largo y lúgubre sonó justo 

delante. 

“¿Es... un lobo de verdad?” Tartamudeé. Belcher negó con la 

cabeza. "No. un verdaderohombre-/obo." "Quiero decir, de 

verdad", dije. 

"De verdad", insistió Belcher. "¿No crees en los hombres lobo?" 

"Yo... no... lo creo", dije. 

“¿Qué tal el Ratoncito Pérez?” él dijo. Empezó a reír, pero otro aullido de 
lobo lo interrumpió. 

"¿Dónde está el cofre rojo?" Yo pregunté. "¿Está cerca de aquí?" Me estremedcí. 
“¿Podemos encontrarlo y salir de aquí?” 

Belcher se secó la frente con la manga de la camisa. “Por aquí”, dijo. Comenzó a 

caminar sobre la hierba alta, adentrándose más en el bosque. Desapareció en 
la oscuridad. Podía escuchar sus pasos más adelante. 

Sam y yo gritamos mientras aullidos penetrantes resonaban en nuestros oídos. 

Me imaginé criaturas lobo hambrientas escondidas detrás de los gruesos troncos de los 
árboles, preparándose para saltar y atacar. Pude ver la baba cayendo sobre sus colmillos 
dentados mientras abrían sus mandíbulas para desgarrar nuestra carne. 

Sí, he visto demasiadas películas de terror. Me gustan las películas y los libros de miedo. Me gustan las 
cosas espeluznantes. 

Pero no cuando en realidad lo son.sucediendoa mi. 

Los árboles nos cubrieron. Tan espesa que no podía ver el cielo nocturno. La hierba dio 
paso a la tierra irregular. Las hojas muertas crujieron bajo mis zapatos. 

"¡Ay!" Dejé escapar un grito cuando tropecé con la rama de un árbol caído. El dolor 
recorrió mi pierna. 

"Chef Belcher", le dije, "¿está seguro de que hay un cofre escondido aquí?" Él 

no respondió. 

“¿Chef Belcher?” Llamé. 

Escuché sus pasos. 

Silencio. 


"¿Hola! Qué tal?" Sam llamó. "¿Dónde estás?" Puse mis manos 


alrededor de mi boca. “¿Chef Belcher?” Ninguna respuesta. 


Un escalofrío se deslizó por mi espalda. Me di la vuelta, buscándolo. Había 


desaparecido. 


"Oye, se supone que él es nuestro ayudante", dijo Sam. "Que idiota." 

Tomé una respiración profunda. “Belcher dijo que no podía conseguirnos el cofre”, 
dije. "Dijo que sólo podía marcar el camino". 

“Mira a tu alrededor, Ray. Estamos en medio de la nada”, dijo Sam. “Ni 


mr 


siquiera sé qué camino tomar de regreso. No nos ayudó, nos hizo perder”. 


"Pero este es el tipo de lugar espeluznante donde Chiller escondería un cofre", 

argumenté. 

Un largo y bajo aullido de lobo nos hizo a ambos congelarnos. 

"Tenemos que salir de aquí", dijo Sam. Me tiró de la manga. "Vamos. He 
estudiado a los lobos. Ya te lo dije, soy un loco por los animales. Pero eso no me 
parece un aullido de lobo normal". 

Empecé a seguir a Sam, pero me detuve. Y señaló. “Vaya. ¿Qué es 

eso?" 

Justo delante de nosotros se abrieron los árboles. La pálida luz de la luna bañaba un 
pequeño claro redondo. Y en medio del claro pude ver un montículo negro y bajo, como el 
tocón de un árbol o una pequeña colina. 

Entrecerrando los ojos con fuerza, vi una pequeña caja rectangular descansando en la cima de la 

colina. Le di una palmada a Sam en el hombro. "¿Miralo? Belcher nos trajo hasta aquí. Ese es el cofre 
del tesoro”. 

"¡SíI" Nos chocamos los cinco con una bofetada. Luego, sin decir 
más, salimos corriendo hacia el claro. 

A la luz de la luna, el montículo oscuro parecía brillar. Y muévete. 


Todavía está demasiado oscuro para verlo con claridad. Era casi tan alto como Sam y 
yo. Y definitivamente había una pequeña caja encima. 

“Vaya. ¿Qué es ese sonido?" Sam me hizo retroceder. 

Ambos nos detuvimos, respirando con dificultad. Escuché un zumbido, bajo y 

ahogado. ¿Venía de la colina baja? Sí. 

Caminando uno al lado del otro, nos acercamos sigilosamente. El zumbido se convirtió en un rugido 
constante y monótono. Y cuando estuvimos lo suficientemente cerca para ver con claridad, dejé escapar un grito 
ahogado. 

"¿Que son esos?" Le pregunté a Sam en un susurro. 

La colina estaba vivo. No era tierra ni una piedra. Era algo vivo, palpitante 
y zumbante. 

“¡Avispas!” Sam lloró. “Ray, cuidado. Millones de ellos. Millones de 

avispas". 

Sí. Estábamos mirando una especie de enorme nido de avispas. Con las alas 

zumbando, las avispas rebotaban unas sobre otras, se agrupaban, entraban 
y salían. Una enorme y mortal montaña de avispas. 

Y en la parte superior (ahora podía verlo claramente) un pequeño cofre del tesoro. Sam 

retrocedió tambaleándose. Se quitó una avispa de la cara. 

Me di cuenta de que estaba demasiado cerca del nido. Me empezó a picar 
la cabeza. Me quité dos o tres avispas de la cara. Mi piel hormigueó por todo mi 
cuerpo. Bailé, me retorcí y agité los brazos. 

Retrocedí tambaleándome. Las avispas se pegaban a mis mangas. Moví mis manos con 
fuerza y las envié volando de regreso al nido. 

El zumbido resonó en mi cabeza, me rodeó. 

Sam se quitó las avispas del frente de su camiseta. Me arrancó uno de la nuca. La 
avispa había desaparecido, pero mi piel todavía hormigueaba. 

Las avispas saltaban de un lado a otro delante de mis ojos. Sentí un cosquilleo en 
la frente y ahuyenté a una avispa. 

"Eranfuerajaquí!" Declaró Sam. Se dio la vuelta y empezó a correr de 
regreso a los árboles. 


"No, espera", le llamé. "El pecho. Tengo que conseguir ese cofre”. 


Me volví y lo miré. Las avispas revoloteaban sobre el cofre, zambando, posándose 
sobre él y luego revoloteando. Cientos de avispas relucientes se deslizaron por el nido, 
como lava por una montaña. 

"No puedes agarrar el cofre", dijo Sam. “Necesitas guantes, Ray. Recibirás un millón 
de picaduras”. 

"Tengo que intentarlo", dije. "No podemos acercarnos tanto y no conseguir el 

cofre". Me quité una avispa de la frente. 

Mi rápido movimiento sorprendió a muchos de ellos. Zumbando más fuerte, saltaron 
del nido. Flotaron durante unos segundos y luego volvieron a sentarse. 

"Si tuviéramos una pala o algo así, podríamos hacer que todos se dispersaran", 


dijo Sam. "Sabes. Barrerlos. Entonces podrías simplemente agarrar el cofre y correr”. 


“Pero no tenemos una pala”, dije. "Nosotros no tenemos nada. Yo... sólo 
tengo que serrápido.” 
Una ráfaga de viento hizo que las avispas zumbaran con más fuerza. Se levantaron y luego se 


acomodaron. Se apiñaban unos sobre otros, arrastrándose unos sobre otros, entrando y saliendo. 


"Ray, no lo hagas". Sam me agarró del brazo. 

Pero me liberé y me acerqué a la palpitante y zaumbadora montaña de 

avispas. 

Tomé una respiración profunda. Miró fijamente el pequeño cofre rojo, medio enterrado en 
cuerpos de avispas zumbando. Cierro los ojos por un segundo. Los abrió. 


Metí la mano en el nido reluciente y giratorio y agarré el cofre. 


OOWWWWWWWWWWw!” 


El fuerte grito de dolor vino detrás de mí. 

“¿Sam?” 

Aparté el cofre del nido de avispas. Agarrándolo con fuerza, 
tropecé hacia él. "¿Qué ocurre? ¿Qué pasó?" 

Sam se frotó la nuca. “Lo siento, grité. Me picaron”. Sacó el 
aguijón de su piel. Luego se frotó un poco más el cuello. 

"¡Mirar!" Lloré sin aliento. Sostuve el cofre frente a mí. "Entiendo." 

"¡Excelente!" Sam lloró. Levantó los puños en el aire. "Belcher nos guió en 
la dirección correcta", dijo. “Es un canalla. Pero fue un buen Ayudante”. 

Miró a su alrededor, temblando. "Ojalá estuviera aquí para guiarnos de regreso". 

“Encontraremos el camino de regreso”, dije. “Entonces encontraremossuAyudante. Quién es 
¿él" 

"Mondo el Mágico". 

"Lo encontraremos y encontraremos tu cofre rojo", dije. "Vamos, sigamos adelante". 

Sam miró fijamente el cofre que tenía en la mano. “¿No vas a abrirlo? Ray, adelante. 
Échale un vistazo." 

"Oh. Sí. Bueno." Detrás de mí, el zumbido del nido de avispas gigante creció 
hasta convertirse en un rugido sordo. Llevando el cofre frente a mí, di varios 
pasos hacia los árboles. 

Me detuve al borde del claro y me volví hacia Sam. "Aquí va." 

Abrí la tapa. 

BOINNNNNNG. 

Igritócuando apareció un payaso sonriente. 


Mi corazón latía con fuerza por la sorpresa. El cofre se me cayó de las manos. Me 

agaché y lo recogí. El payaso de plástico se balanceaba sobre un resorte. Llevaba un 
pequeño cartel en su pecho rayado: 

TÚ PIERDES. 

"Una broma estúpida", le dije a Sam. Le arrojé el cofre. "Un estúpido jackin- 
the-box". 

La boca de Sam se abrió. “¡Esto es horrible! Nosotros... ¡nunca 
saldremos de aquí! ¡Él... él nos engañó! Me devolvió la caja. 

"No. Vamos. Es un juego, ¿recuerdas? Yo dije. “Esto es parte del juego de 


Chiller. Tenemos que seguir buscando. Encuentra el cofre con el Horror dentro”. 


Sam negó con la cabeza. "Espero que tengas razón". 

“Vamos”, dije. Tiré el cofre al suelo y comencé a correr. Pero no 
llegué muy lejos y Sam tampoco. 

Estábamos rodeados de lobos. 


No. No lobos. 

Lobocriaturastambaleándose hacia nosotros sobre dos piernas. 

Tenían caras de lobo y el hocico abierto mientras gruñían y gruñían, chasqueando los 
dientes dentados. Cuerpos de lobo peludo pero brazos y piernas humanas. Sus grandes 
pies también estaban cubiertos de piel, pero vi dedos humanos en los extremos. Sus colas 
estaban erguidas detrás de ellos, rígidas y alerta. 

“Esos no son animales reales. Tienen que ser actores”, murmuró Sam. 
Él los llamó. “¡Disfraces increíbles!” 

No estaba tan seguro de que fueran disfraces. Me temblaban las piernas. Tenía un mal 
presentimiento en la boca del estómago. 

“Escuchen, aquí estamos jugando un juego", les dijo Sam. “Y como que nos 
perdimos. ¿Puedes decirnos cómo salir? 

Gruñendo, las criaturas lobo formaron un círculo cerrado a nuestro alrededor. Dos de 
ellos echaron la cabeza hacia atrás y soltaron aullidos. 

Mientras daban vueltas, las criaturas lobo bajaron la cabeza. Sus ojos brillaban 
rojos como ojos de animales. Dieron vueltas más rápido. Conté ocho de ellos. 

"Vamos, chicos", dijo Sam. "Lo lamentamos. Sabemos que no deberíamos estar 
aquí tan tarde. ¿Pero puedes darnos un respiro? 

Todos empezaron a gruñir a la vez. Bajaron sus cuerpos hasta ponerse a 
cuatro patas. Arquearon la espalda. Gruñeron ferozmente como perros de 
ataque. 

"Sam, ellos, ¡NO son humanos!" Grité. 


Antes de que pudiéramos movernos, saltaron hacia nosotros, rugiendo, rechinando sus 
enormes dientes y con sus enormes garras levantadas para atacar. 

Abrí la boca para gritar, pero no salió ningún sonido. 

Levanté las manos frente a mí para protegerme. Y jadeé de sorpresa 
cuando escuché un fuerte TZHWOCCCK. 

Seguí el sonido y vi una larga flecha temblando en el tronco de un árbol a 
centímetros de mi cabeza. 

Las criaturas lobo se detuvieron, casi en el aire, y retrocedieron. 

THWOCCCK. 

Otra flecha silbó justo encima de mi cabeza. Pasó junto al mismo tronco de 

árbol. 

Gimiendo, las criaturas lobo se retiraron. 

Sam y yo no nos movimos. Otra flecha partió el aire. Este pasó por mi 
cabeza y pasó volando junto al árbol. 

Y entonces escuché una voz desde algún lugar entre los árboles. ¡Chef Belcher! 

“¡Cuidado, muchachos!” él gritó. “Alguien te está disparando. ¡Hay un cazador 

aquí! 

Los lobos soltaron gritos de miedo y se marcharon. Algunos corrían 
sobre dos piernas. Otros cayeron al suelo y se alejaron a cuatro patas. 

Sam y yo no tuvimos tiempo de celebrar su retiro. Otra flecha partió el aire 
entre nosotros. 

Nos alejamos de él. 

“¡Adelante, muchachos!” Gritó el chef Belcher. “¡Este Cazador va en 
serio! ¡MOVER 

Despegamos, corriendo hacia la voz de Belcher. Atravesamos el claro y 
regresamos a los árboles. No hay señales de Belcher. 

“¿Chef Belcher? ¿Dónde estás?" Grité. “¿Chef Belcher?” 

Silencio. 

Corrimos hasta que ya no pudimos correr más. Luego nos acurrucamos detrás de unos 
arbustos y tratamos de recuperar el aliento. 

"¿Estoy disfrutando este juego?" Sam lloró. "Nopensar 

entonces." Suspiré. “¿Y si... y sitodo¿Los cofres son bromas? 


Los ojos oscuros de Sam se abrieron de miedo. "Tenemos que decírselo a los demás", dijo. 


El bosque estaba ahora en silencio. Sam y yo caminamos entre los árboles hasta que 
encontramos la alta valla de alambre. Salimos nuevamente y nos dirigimos al sendero que 
conducía al frente del parque. 

HorrorLand estaba totalmente cerrado. Las luces se habían atenuado. Las tiendas y 
restaurantes estaban vacíos. Los carritos de comida habían sido abandonados. No vi ningún 
Horror ni guardia. 

Pasamos por The Play Pen, la zona de juegos de carnaval. Un gran cartel decía: 
ÉL'NO ES CUÁNTO GANA O PIERDE SINO CUÁNTO GRITA LA CABEZA 
¡APAGADO!Globos de helio colgados de cuerdas se balanceaban y aleteaban con la brisa del atardecer. 

Un gato naranja flaco se deslizó junto a nuestros pies. Salté hacia atrás para no 
tropezarme con él. El gato se volvió. Tenía un solo ojo. 

“Aquí hasta los gatos dan miedo”, murmuré. 

"¿A dónde vamos?" preguntó Sam. “¿Estamos simplemente deambulando, tratando 
de encontrar a los demás?” 

"No yo dije. “Sé adónde ir. ¿Ese chico de aspecto serio y ojos realmente 
oscuros? ¿El tipo al que le gustan los cómics? ¿Marco? Vi su tarjeta de Ayudante. 
Fue Asesinar al Payaso”. 

"Lindo. Entonces, ¿dónde pasa el rato Murder the Clown? 

"El Teatro Encantado", dije. "Allí hacen un espectáculo de payasos fantasmas". 

Trotamos a través de la vacía Zombie Plaza. Algunas de las tiendas todavía estaban 
iluminadas, pero no vi gente ni Horrores. Llevado por el viento, un vaso de papel rebotó 


por el suelo como si caminara con nosotros. 


El Teatro Encantado fue fácil de encontrar. Parecía un gran castillo, con 
torreones asomando a ambos lados. El cartel encima de la taquilla decía: 
MONDO EL MÁGICO. Y REVUE DEL PAYASO FANTASMA. ¿PUEDES MORIR DE RÍE? 

No había nadie en la taquilla. Probé una de las puertas de entrada al teatro. 

Bloqueado. 

"Marco y esa chica muy alta, Jessica, fueron juntos", le dije a Sam. 

"Tal vez estén adentro, buscando al payaso". 


Sam probó con otra puerta. También bloqueado. "Vayamos por la parte de atrás", dijo. 


Caminamos por el costado del edificio, manteniéndonos cerca del alto muro de 
piedra. Cerca de la parte de atrás, vi a alguien apoyado contra una puerta estrecha. 

Mientras nos acercábamos, vi que era un payaso. El payaso más triste que he 
visto en mi vida. 

Su boca pintada cayó como si estuviera llorando. Sus ojos tristes estaban 
bordeados de negro y lágrimas pintadas caían por sus mejillas blancas. Incluso 
su cabello rubio pajizo le caía a los lados de la cara. 

Estaba vestido con harapos. Su volante rojo de payaso estaba roto y manchado. A su camisa a 
rayas le faltaban todos los botones. La camisa colgaba abierta, dejando al descubierto una camiseta 
rota. Sus pantalones anchos y arrugados tenían agujeros en las rodillas. La parte superior de sus 
grandes zapatos marrones estaba suelta de las suelas. 

No pareció vernos hasta que estuvimos justo frente a él. Luego 
levantó lentamente la cabeza. "Lo siento. No hay autógrafos”, dijo. Su voz 
era áspera, ronca. 

"Nosotros... estamos buscando a alguien", dije. Me miró 

entrecerrando los ojos. "¿Entonces?" 

"¿Puedes ayudarnos?" preguntó Sam. 

El payaso se volvió hacia Sam y frunció aún más el ceño. "¿Ayudarte? ¿Me 
parezco a tu?madire?” 

Este tipo tenía que ser ele/ menospayaso gracioso que jamás había visto. 

Se rascó el pecho a través de la camiseta rota. "¿A quién estás 

buscando?" 


“Asesina al payaso”, dije. "Creo que nuestros dos amigos..." "¿Tienes 

dos amigos?" —interrumpió el payaso. "Grandealarido.” "¿Sabes 

dónde podemos encontrar Asesinato?" Yo dije. 

El asintió. Su cabello caído le caía sobre la cara. “Está en el 
sótano. Lo maté. JAJAJAJAJAJA.” 

¿Realmente esperaba que nos reíramos de eso? 

Abrió la puerta. Chirrió cuando se abrió. “Adelante”, dijo con voz 
áspera el payaso. “Abajo se ensaya el asesinato. Ir. Tener un picnic. 
JAJAJAJA.” 

Su risa sonó más como un llanto. ¿Qué hizo que este tipo decidiera 
ser payaso? 

Sam y yo pasamos junto a él. Parpadeé varias veces, esperando que mis ojos se 
acostumbraran a la tenue luz. Parecíamos estar en una habitación enorme y vacía. Un 
trastero, tal vez. 

Salté cuando el payaso cerró la puerta de golpe detrás de nosotros. ¿Estábamos 

encerrados? 

Sam y yo miramos a nuestro alrededor. Escuché agua goteando en alguna parte. Música débil 
desde muy lejos. Una rata gris y gorda correteaba por la pared del fondo. Su cola se balanceaba 
detrás de él en el suelo. 

"Dijo que el asesinato está en el sótano". Mi voz resonó en la habitación grande y 
vacía. Nuestros zapatos resonaron ruidosamente en el piso de concreto mientras nos 
acercábamos a Una puerta frente a nosotros. 

Sam se estremeció. “No me gusta este lugar. Me está asustando”. 

“Busquemos a Marco y Jessica”, dije. "Quizás estén teniendo mejor 
suerte que nosotros". 

Caminamos por un pasillo largo y recto. Parecía un túnel, estrecho y con 
techos bajos. Podía escuchar voces en el otro extremo. Pero cuando salimos a un 
círculo de habitaciones, las voces cesaron. 

Sam y yo caminamos alrededor del círculo, mirando las habitaciones. 

Eran camerinos. Espejos y mesas de maquillaje y sillas plegables. 

Entre dos vestidores había una escalera de caracol de metal. Nuestros 


zapatos resonaron mientras lo seguíamos hasta otro círculo de habitaciones. 


"Este debe ser el sótano", dije. "Pero no veo ninguna sala de 

ensayo". 

Sam abrió el camino hacia otro pasillo parecido a un túnel. El aire se hizo más fresco. 
Seguimos el túnel hasta otra habitación grande y vacía. 

"¡Ey!" Grité cuando algo me rozó la cara. 

¿Telarañas? 

No, no vi ninguno. 

Sam sacudió la cabeza con fuerza. Agitó la mano como si espantara una 

mosca. "¿Qué fue eso? ¿Sentiste algo? Yo pregunté. 

Algo frío rozó la nuca. Se sentía como dedos helados. Me di la 

vuelta. Nadie allí. 

Sam seguía intentando quitarse algo de encima. “¡Algo me está 
tocando la cara!” gritó. "Algo frío". 

Sentí una ráfaga de aire helado a través de mi cabello. Y entonces unos dedos helados me apretaron 
los oídos. 

"¡Ey!" Dejé escapar un grito asustado. 

Giré por todas partes. Choqué con Sam y casi lo derribé. 
Todavía podía sentir el toque frío de algo invisible. 

“¿Crees que este teatro realmente esobsesionado?” Mi voz se 
quebró con la palabra. 

Sam volvió a negar con la cabeza. "No creo en fantasmas", dijo. “Pero... 
algo me estaba tocando la cara. ¡YAAAAA!” 

Saltó y se alejó. "¿Qué 

ocurre?" Lloré, 

"¡Ray, sentí que alguien me apretaba el cuello!" Sam lloró. “Ohh, hace frío. Tan 
frío." Se frotó el cuello. Tenía los ojos muy abiertos por el miedo. 

“Salgamos de aquí”, dije. "¿Hacia dónde vamos?" "No lo 

sé", respondió Sam. "Estoy completamente cambiado". 

Señalé. Otra escalera conducía hacia abajo. "Pero 

ya estamos en el sótano", dijo Sam. 

"Supongo que hay dos sótanos", dije. Subí a lo alto de la 
escalera y escuché. Silencio ahí abajo. Y oscuridad total. 


"Fue una mala idea", dijo Sam. "Estamos completamente solos en este enorme teatro 


y totalmente perdidos". 
“Probemos con esa puerta”, dije. Cruzamos la gran sala. La puerta estaba 
cerrada. Alcancé el pomo de la puerta. 


Pero la puerta se abrió antes de que pudiera agarrarla. Y un payaso gordo y feo 
- con un hacha enterrada en su cráneo - saltó frente a nosotros. 
¡Asesinato! 

"¡GUAU!" Sam y yo gritamos sorprendidos. 

Murder echó la cabeza hacia atrás y se rió. "¡Te atrapé!" gritó. Se rió un 


poco más, una risa fea y loca. "¿Ustedes dos tienen miedo de los payasos?" 


No nos dio oportunidad de responder. 


"¡Usted debería ser!" él dijo. “¡Es hora del ESPECTÁCULO!” 


Sam y yo nos quedamos boquiabiertos ante el gran payaso. Sus ojos eran grandes y 
negros. Sus cejas tenían forma de V invertida. Le hacía parecer totalmente malvado. Su 
enorme boca pintada de rojo estaba encerrada en una fea sonrisa. 

La hoja del hacha estaba enterrada hasta la mitad de su cabeza calva. El mango 
sobresalía en ángulo detrás de él. 

Jessica y Marco entraron a la habitación. Ambos parecieron muy 
sorprendidos de vernos a Sam y a mí. 

"¿Sabes cómo me enterré este hacha en la cabeza?" Se exigía el asesinato. 

"No", dijimos Sam y yo juntos. 

“¡Yo tampoco" Él gritó. “Jajajaja. ¡Ese chiste MATA al 
público! ¡Los mato! lasesinatoja ellos!" 

Marco y Jessica corrieron hacia Sam y hacia mí. “Hemos estado tratando de 
hablar con él”, dijo Marco. "Pero no podemos decir nada". 

“¿Qué están haciendo ustedes aquí?” —Preguntó Jessica. 

“Nuestro Ayudante nos llevó a un cofre rojo”, dije. “Pero fue una broma. Una estúpida 
caja sorpresa. No hay horror en el interior”. 

“Puede que Chiller no esté jugando limpio”, les dijo Sam. “Y un cazador comenzó 
a dispararnos. La caza ha comenzado”. 

“¿Crees que Chiller escondió un montón de cofres de bromas por todas partes?" —Preguntó Jessica. "Sólo para 
mantenernos ocupados mientras los Cazadorescaza¿a nosotros?" 

Me encogí de hombros. "Espero que no. Tenemos que seguir buscando. Es nuestra única 


esperanza de salir de aquí". 


Murder actuó como si no nos hubiera escuchado. "Sabes lo que esen realidad 
¿divertido?" el demando. “Te daré una pista. ¡Se apoya en tu cuello! Tal vez sea tu 
rostro? JAJAJA." 

"Apurarse. Muéstrale tu tarjeta”, le dije a Marco. "Tal vez nos ayude a encontrar un 
cofre real". 

"¿Quieres trucos con cartas?" Dijo el asesinato. Sacó una baraja de cartas y la 
puso delante de mi cara. "Toma una carta. Adelante, chico. Toma una carta." 

No quería quedarme ahí haciendo trucos con cartas. Estaba desesperado por 
saber si había cofres con Horrores para poder llegar a casa. ¿Pero qué opción 
tenía? Saqué una carta de la baraja. Un tres de tréboles. 

"Está bien, rómpelo por la mitad", dijo Murder. "Adelante. Rásgalo.” Rompí 

la tarjeta por la mitad. 

"Ahora parta las mitades por la mitad", instruyó Murder. Lo hice. “Ahora rómpelos 
por la mitad otra vez. Adelante. Rómpelos en pedacitos diminutos”. 

Lo hice. 

“Está bien”, dijo Murder, “sostén las piezas sobre tu cabeza. Ahora déjalos 
caer. ¡FELIZ AÑO NUEVO! ¡Jajajaja! Ese chiste MATA. ¡Eso mata!" 

"Muy divertido", dije. “¿Pero no te preguntas por qué estamos aquí tan tarde en la 
noche? Estamos en una búsqueda del tesoro. Y tenemos mucha prisa”. 

Marco empujó la tarjeta coleccionable a Murder. “Eres nuestro Ayudante, ¿verdad? ¿Se 
supone que debes ayudarnos? 

El payaso tomó la tarjeta en su mano enguantada de blanco. Lo estudió por un 
momento. "¿Quién es este chico guapo?" 

"¿Puedes ayudarnos?" Yo pregunté. 

"Sí, puedo ayudarte", dijo. "Sígueme. Todos ustedes. Cuanto más más 
aterradon" 

“¿Puedes ayudarnos a encontrar un cofre del tesoro con un Horror dentro?" —Preguntó 

Jessica. 

El asintió. "Seguro que puedo. Puedes confiar en un hombre con un hacha enterrada en la 
cabeza, ¿verdad? 


Nadie respondió. ¿Qué se puede decir a eso? 


El asesinato abrió el camino escaleras arriba y salió por la puerta lateral del teatro. Lo 
seguimos a través de la plaza y por uno de los senderos sinuosos y poco iluminados que 
atraviesan el parque. 

Pasamos un cartel que decía:BIENVENIDOS A LA LAGUNA NEGRA. A lo lejos 
pude ver un lago. El agua brillaba bajo la pálida luz de la luna. 

"Aquí es donde tienen los paseos en canoa sin fondo", dijo Murder. 
"Mucha diversión, a menos que odies nadar en tu vida". 

En la laguna, las olas bajas golpeaban suavemente la orilla. El asesinato nos 
llevó a lo largo de una valla. Al otro lado de la valla vi una playa estrecha y 
plana. La arena parecía azul bajo la luz de la luna. 

Nos detuvimos en una puerta. "Esta playa está cerrada", anunció Murder. "Pero 


puedo dejarte entrar. Hay un cofre del tesoro medio enterrado en medio de la playa". 


jugueteó con la cerradura de la puerta y ésta se abrió. Empujó la 

puerta. 

"Adelante." Nos hizo señas para que entráramos. “Encontrad el cofre. Uno de ustedes podrá regresar a 
casa. Tiene un horror en su interior. Confía en mí. Los payasos nunca mienten”. 

¿Fue eso una broma? 

No importó. Pasamos junto a él y llegamos a la arena. Estaba suave y seco. Mis 
zapatos se hundieron mientras seguía a Marco y Jessica. 

"Buena suerte", nos gritó Murder. Oí que la puerta se cerraba detrás de nosotros. 

“Tal vez sea más fácil caminar si nos quitamos los zapatos”, dijo Jessica. "Esta 
arena es tan suave". 

“Busquemos el cofre”, dije. Y luego lo vi. A mitad de la playa. Un 
rectángulo oscuro que sobresale de la arena. 

Los cuatro comenzamos a correr hacia allí. Pero no llegamos muy lejos. 

Mis zapatos se hundieron profundamente en la arena. Sobre mis tobillos. Luego aún más 

profundo. "La arena está mojada aquí", dije. "Me estoy hundiendo". 

Intenté subir los pies hasta la cima. Pero no pude moverlos. Para mi 
sorpresa, me hundí aún más. La arena me llegaba hasta las rodillas. 

Me volví y vi a los otros niños luchando. 


"Me estoy hundiendo", dijo Marco. "Hundiéndose rápidamente". Parecía más sorprendido 
que asustado. 

Pero entonces vi algo que me hizo estremecer. Un cartel medio escondido en 
la sombra de la valla. Decía:PLAYA DE ARENA QUICKS. ENTRA EN CUALQUIER MOMENTO. 

"Oye, ¡son arenas movedizas!" Grité. Mi voz salió alta y estridente. "Ese 
payaso... ¡no nos dijo que esto eran arenas movedizas!" 

Luché por sacar mis pies del barro húmedo. Pero estaban 
estancados. Me retorcí y traté de salirme. 

Pero mi esfuerzo y mi lucha sólo hicieron que me hundiera más rápido. La arena ahora me 
llegaba hasta la cintura. El frío y la humedad se filtraron a través de mis jeans. 

¿Qué tan profundo es? 

"Oye, ¡ayuda!" Marco lloró unos metros delante de mí. Estaba torciendo su 
cuerpo. Golpeando la arena con las manos. 

Jessica estaba tratando de quitarle la arena con ambas manos. Pero 
cuanto más se movía, más se hundía. 

Giré mi cuerpo para mirar hacia la puerta. "¡Ayúdanos!" Grité. “Oye, 
¡asesinato! ¡Ayúdanos! Sácanos de aquí." 

“Se supone que eres una Ayudante”, gritó Jessica. "Entonces, ¡ayúdanos!" 

"Él... él se ha ido", tartamudeó Sam. 

Sam tenía razón. No había nadie en la puerta. No hay nadie a la vista. La arena fría y 

húmeda se deslizó hasta mi cintura. No podía mover las piernas. Me agarré a la 


superficie de la arena y traté de levantarme. Pero no fui lo suficientemente fuerte. 


La arena subió rápidamente. En unos segundos... en unos segundos... podrían ser 
enterrados. Totalmente enterrado bajo la arena. 

Me volví y vi a los demás. Jessica fue enterrada hasta la cintura. Su cabello tocaba la 
superficie de la arena detrás de ella. Ella estaba retorciéndose y retorciéndose. Pero eso 
sólo la hizo hundirse más profundamente. 

A mi lado, Sam luchaba en silencio. Intentando liberar su cuerpo. Pero él también se estaba 


hundiendo rápidamente. 


Las manos de Marco empujaron contra la arena. Él gruñó y gimió, 
esforzándose por liberarse. La arena enferma g/luppppsonido mientras lo 
derribaba. Le llegaba casi hasta las axilas. Abrió la boca lanzando un grito 
ronco y aterrorizado. 

Apreté los dientes. Tensé cada músculo. 

Pero de ninguna manera podría liberarme. De ninguna manera podría evitar que mi cuerpo se hundiera 
más profundamente. 

"¡Ey!" Grité. "¡Ayuda! ¡Por favor! ¿Hay alguien ahí? Puede alguien escucharme? 


¡Ayúdanos! ¿Alguien?" 


Ninguna respuesta. 
No había nadie allí para escuchar nuestros gritos. 
El olor a arena invadió mi nariz. Casi podía saborearlo. Lo siento en mi boca, tan 


granulado y seco. Llenándome la boca. Ahogándome la garganta. Asfixiándome... 


No. 

Mis pies tocaron algo. Algo duro. "¡Ey!" 

Dejé de hundirme. 

Jessica empezó a gritar, pero se detuvo. Silencio sobre la playa. Los demás 
también habían tocado fondo. 

“Yo... realmente pensé que íbamos a hundirnos”, dijo Jessica, con la voz 

temblorosa. 

"La gente de HorrorLand sólo quiere asustarnos”, dije. “Ellos no quierenmatara 

nosotros." 

El cofre del tesoro estaba a sólo unos metros frente a nosotros. 

Me incliné hacia adelante y empujé con fuerza. Apartó un poco de arena. 

Me incliné hacia él. Se movieron más arenas movedizas. Había hecho un pequeño espacio frente 
a mí. 

Empujé más fuerte. Luego golpeé la arena con las manos. Usando 
todas mis fuerzas, llegué a la cima. 

Luego me quedé jadeando, tumbado boca abajo sobre la superficie de 
la arena. 


Cuando levanté la cabeza, vi que Sam también había salido. Estaba gateando 
con cuidado hacia Jessica. La agarró de los brazos y lentamente la levantó de las 
arenas movedizas mojadas. Se sentó de rodillas y recuperó el aliento. 

Marco fue el último en liberarse. Se sentó con cuidado y se sacudió la 
arena húmeda de la ropa. “Qué asco. Esto es peor que The Ooze”, dijo. 


"¿Cómo puedes pensar en cómics cuando estamos en medio de un pozo de 
arenas movedizas?" dijo Jéssica. "Tomemos ese cofre y salgamos de aquí". 

No dijimos una palabra más. Todos nos arrastramos con cuidado sobre la arena. Mis 

rodillas seguían hundiéndose en la arena. Podía sentir una fuerza tirando de mí, tirándome 
hacia abajo. Pero me moví rápidamente, obligándome a seguir adelante. 

Jessica llegó primero al cofre. Lo agarró con ambas manos y lo levantó de la 
arena. "¿Quién quiere volver a casa primero?" ella lloró. 

"Es de Marco", dije. “Fue su tarjeta de Ayudante, su Ayudante quien nos trajo aquí. 
Este tiene que ser el turno de Marco". 

Jessica le entregó el cofre a Marco. 

Lo sostuvo frente a él, mirándolo. Quitó la arena del fondo. "Casi 
tengo miedo de abrirlo", dijo. 

"Adelante. No nos mantengas en suspenso”, dijo Jessica. Le dio un suave 
empujón al hombro de Marco. "Abrelo." 

Nos acercamos. Mi corazón estaba acelerado. Mis ojos estaban fijos en la 
pequeña caja roja. ¿Saldría un payaso? 

Marco agarró la tapa y la abrió. 

Metió la mano dentro y sacó algo blanco. Lo levantó. Un horror. Un 
Horror blanco de tres pulgadas de alto. 

Tenía ojos diminutos y cuernos cortos que se curvaban desde lo alto de su cabeza. Su 
cara, cuerpo y uniforme eran de un blanco sólido. 

"¡SÍ ¡SÍ Marco lo sostuvo en una mano y alzó el otro puño en el aire en señal 
de triunfo. "Encontramos uno". Se volvió hacia nosotros. "¿Realmente vas a 
dejarme ir a casa?" 


Todos rápidamente estuvimos de acuerdo. “Es tuyo, Marco. Tu turno." 


Nos agradeció. "Buena suerte, muchachos", dijo. "Ve a buscar tus horrores 
y sal de aquí". 

Envolvió sus manos alrededor del pequeño Horror blanco. "Ha sido real, 
muchachos", dijo. "Te veo luego." 

Cerró los ojos y sostuvo el Horror frente a su pecho. 

Miramos en silencio. La palabra Ve/ Ve! Verepetido en mi mente. Contuve la 
respiración y esperé a que Marco desapareciera. 

Apretó al pequeño Horror con ambas manos. Lo apretó fuerte. Más apretado. 


Entonces sus ojos se abrieron de par en par. "Oh, vaya. Nocreerfél!" él gimió. 


Marco levantó el Horror. Se había desmoronado en pedazos. 

"Es chocolate", dijo. "Chocolate blanco." 

Nos quedamos boquiabiertos. La boca de Jessica se abrió. Presionó sus manos a los 
lados de su cara. "Es... ¿no es un verdadero horror?" 

"Sí. Una especie de broma”, refunfuñó Marco. Arrojó las piezas del 
Horror a la arena. 

Tomé el cofre y miré dentro. En la parte inferior vi una tarjeta blanca con dos 
palabras impresas en negro: 

TÚ PIERDES. 

"Hasta ahora, encontramos dos cofres", dije. "Dos cofres y sin horrores". 

Desde el otro lado de la valla escuché una fuerte risa. Lo reconocí. 
Asesinato al payaso. 

"¡Lo siento, muchachos!" él gritó. “¡Ese es el problema cuando juegas 
con Jonathan Chiller! ¡Él HACE ENGAÑOS! 

No pude verlo. Sólo podía oírlo. “Asesinato, ayúdanos a salir de 
aquí”, llamé. 

"Sí. ¡Abre la puerta!" -gritó Sam-. "Déjanos salir". 

"¡Olvidaste decir bonito por favor!" Gritó el asesinato. “¡Siempre debes cuidar 
tus modales cuando estés sentado en arenas movedizas! ¡Jajajaja!” 

"¡Por favor, apúrate!" Marco lloró. 

“¿Nos vas a llevar a unreal¿cofre del tesoro?" Gritó Jessica. "Soy 

un Ayudante, ¿no?" gritó en respuesta. “¿Cómo me veo? payaso?" 


Escuché un silbido estridente. Sentí una ráfaga de aire cuando una flecha voló a 
centímetros de mi cabeza. 

Jessica y Marco gritaron. Cayeron boca abajo. Lucharon por 
mantenerse encima de las arenas movedizas. 

Otra flecha me alcanzó por poco. Hizo ungo/pesonido cuando aterrizó en 
las arenas movedizas. 

"¡Un cazador!" Murder el Payaso gritó. "¡Apurarse! ¡Vayamos todos a 
la puerta! 

Comencé a moverme por la arena. Pero se detuvo con un grito ahogado cuando otra 
flecha silbó hacia nosotros. No alcanzó mi pierna por uno o dos centímetros y se estrelló 
contra el suelo mojado. 

"¡Apurarse! ¡Están ahí dentro como blanco fácil! El asesinato gritó desde 
el otro lado de la valla. "¡Salir! ¡Aléjate del Cazador! 

Extendí la mano y saqué la flecha de la arena. Acercándolo, dejé escapar un 
grito de sorpresa. 

Al final no hay ventosa. 

En cambio, estaba mirando una punta de metal. Presioné mi dedo contra él. La punta 
de la flecha era mortalmente afilada. 

"Ellos - ellos están usandoreaffflechas! Les grité a los demás. “Esto no es un 
juego. ¡Realmente nos están cazando! 

Trepamos por las arenas movedizas, pateando arena delante de nosotros, luchando 
por llegar a la puerta. Llegué primero y estallé en tierra firme. Todavía tenía la flecha 
apretada con fuerza en mi puño. 

"¡Mirar!" Lloré hasta el asesinato. "¡Mirar!" Agité la flecha en su cara. 

“Parece una flecha”, dijo Murder. “Chiller no nos lo dijo. Él... —¡Oye! 

Lloré. Mis ojos se dirigieron a la ballesta en el suelo junto a la valla. Los 
cuatro corrimos hacia allí. 

"El Cazador lo dejó caer y corrió", dijo el payaso. "No estás herido, 

¿verdad?" 

“¿Pero qué aspecto tenía?” —exigió Jessica. "El Cazador... ¿qué 
aspecto tenía?" 


"No pude verlo bien", dijo Murder. “No puedo describirlo. Estaba 
vestido de negro. Te disparó y luego huyó”. 

"Tenemos que advertir a los otros dos niños", dije. “¿Cuáles eran sus 

nombres?” 

"Meg y Andy”, dijo Jessica. "Meg tenía una tarjeta de ayuda con un 

adivino". 

"Madame Doom", dijo Murder. "Ir. Dígales." Los 

cuatro salimos corriendo hacia la plaza. 

"Tenemos que advertir a Meg y Andy que las flechas son reales", dije. 

"Y los cofres pequeños no tienen Horrores dentro", dijo Sam. "¿Qué 
vamos a hacer?" 

Jessica corrió a mi lado y dejó escapar un suspiro. "Si no hay horrores 
ocultos, ¿cómo llegamos a casa?" 

Un escalofrío apretó la nuca. “¿Ese es el objetivo del retorcido 
juego de Chiller?” Yo dije. "Él nos va a cazar, ¡y NUNCA volveremos a 
casa!" 


Encontramos a Meg y Andy en una esquina de Zombie Plaza. Estaban parados 
frente a la cabina de cristal de la adivina de Madame Doom. 

La cabina parecía la taquilla de un cine. Detrás del cristal vi a la adivina 
de madera. Tenía el pelo negro, un turbante rojo y morado alrededor de la 
cabeza, un montón de cuentas alrededor del cuello y un vestido rojo 
brillante. 

Su rostro pintado tenía ojos oscuros y fijos, mejillas rojas y una boca pintada de rojo 
hacia abajo en un ceño frío. Un letrero de neón encima del stand decía: 

MADAME DOOM LO SABE TODO Y MÁS. 

Meg y Andy se alejaron de la cabina cuando nos acercamos corriendo hacia ellos. 
Meg levantó su tarjeta de Ayudante. “Andy y yo buscamos por todos lados. Pero no 
hemos visto ningún cofrecito”. 

“¿Por qué están aquí?” -Preguntó Andy. “¿No pudiste encontrar ningún 

cofre?” "Encontramos dos cofres", dije sin aliento. “Y eran bromas. No 
tenían los Horrores en ellos”. 

“Chiller nos mintió”, dijo Sam. "Todo su juego es una trampa". "Los 

cazadores están usando flechas reales", dijo Jessica. "Estamos en gran 

peligro". 

Todos empezamos a hablar a la vez. Meg y Andy parecían totalmente confundidos. 

"¿Qué crees que deberíamos hacer?" -Preguntó Andy. “¿Deberíamos dejar de buscar 
cofres y tratar de encontrar ayuda?” 

“No puedo creer que esto esté sucediendo”, dijo Meg, con los ojos muy abiertos por el 


miedo. “Jugué uno de los juegos de Chiller. Te dije. Él me trajo aquí la última vez. 


Víspera de Todos los Santos. Fue un juego loco y retorcido. Totalmente inquietante y 
aterrador. Pero jugó limpio. Me dejó ir a casa cuando terminó el partido”. 

La miré fijamente. "Esta vez no está jugando limpio". 

“Necesitamos encontrar un Ayudante que realmente nos ayude”, dijo Jessica. "El 

chef Belcher y Murder the Clown intentaron ayudar", dijo Sam. “Pero... no 
funcionó. En ambas ocasiones casi nos alcanzan las flechas”. 

Meg golpeó con la mano el frente de la cabina de cristal. "Tal vez Madame Doom 
sea una Ayudante que pueda ayudar", dijo. "Veamos qué dice ella que debemos 
hacer". 

"Date prisa", dije. Mis ojos recorrieron la plaza desierta. “Los cazadores podrían venir por 
nosotros. No podemos simplemente quedarnos aquí”. 

Meg metió la mano en el bolsillo de sus vaqueros y sacó una moneda. Dejó caer la 
moneda en una ranura. La máquina dentro del stand hizo unc/ugg cluggsonido cuando 
comenzó a moverse. 

Todos nos quedamos mirando el maniquí de madera. No pasó nada. Entonces 
escuchamos un crujido. La mano de Madame Doom cayó, fuera de la vista. 

La máquina traqueteaba y chirriaba. Lentamente, la mano de Madame Doom se 
levantó. La mano sostenía una pequeña tarjeta blanca. 

Madame Doom empezó a deslizar la tarjeta hacia la pequeña abertura del cristal. 
Lentamente, la mano crujió y se deslizó hacia adelante. 

Meg buscó la tarjeta en la cabina y la mano de madera la 

sujetó. 

“¡AyiDéjalo ir!" Meg lloró. 

Ella tiró con fuerza. Pero los dedos de madera permanecieron apretados alrededor de su 

mano. 

Meg volvió a tirar. Pero ella no pudo liberarse. 

Los ojos del maniquí parecieron mirarla fijamente. Los labios rojos se 
movieron. La boca se abrió. 

Meg empezó a gritar. “¡Ella no me dejará ir! ¡Ayúdame! ella esapretandomi 
mano.¡Ay/Duele! ¡En verdad duele!" 


Corrí junto a Meg. Deslicé mi mano por la pequeña abertura. 

“¡Ay!Se está apretando! Meg lloró. Su mano estaba de color rojo brillante. 

Agarré los dedos de madera. Estaban calientes al tacto. Luché por 

apartarlos. 

Pero no soltaron la mano de Meg. Lo intenté de nuevo. Echó dos dedos hacia 

atrás. 

Y Meg liberó su mano. 

“¡Ay!iNo lo creo! ella lloró. “¿Esa cosa está rota? ¿O fue diseñado 
deliberadamente para agarrarme? Le estrechó la mano, tratando de alejar el 
dolor. Estaba roja e hinchada. 

"¿Dónde está la carta de la fortuna?" -Preguntó Andy. 

Miré hacia abajo. La tarjeta se había caído al suelo. Lo recogí y se lo 
entregué a Meg. "Adelante, léelo". 

Agarró la tarjeta con la mano buena. Y ella nos lo leyó: “Puedo 

ayudarte a tí y a tus amigos. Nos vemos en mi casa”. "¿Casa?" 

Yo dije. “¿No es este puesto su casa?” 

Meg negó con la cabeza. "No. Hay una casa. Lo recuerdo. Recuerdo la 
bola de cristal. Y una mujer que se parece a la Madame Doom de madera”. 


"Quieres decir que ella esrea/?” —Preguntó Jessica. 
“¿Recuerdas dónde está su casa?” preguntó Sam. 
Meg pensó mucho. "Creo que está cerca del Túnel de los Gritos". Ella 


apuntó. "De esa manera." 


Meg tenía razón. Encontramos la casa fácilmente, frente al Túnel de los 
Gritos. A pesar de que el parque estaba cerrado, en el túnel seguían resonando 
gritos estridentes. Chillidos y gritos horrorizados de hombres y mujeres, niños y 
niñas, repitiéndose una y otra vez. 

"Alguien se olvidó de apagar eso", dije. "Tal vez simplemente 

dure para siempre", dijo Sam con un escalofrío. 

Nos dirigimos a la casa. Parecía una casita de jengibre. Una luz violeta en la 
ventana delantera se reflejaba en una bola de cristal. Unas cortinas rojas 
bloqueaban la vista del interior de la casa. 

Un letrero luminoso sobre la puerta roja de entrada decía:FORTUNAS CONTADAS Y PERDIDAS. Los 
seis nos dirigimos hacia la puerta principal. "¿Crees que ella está ahí?" Yo pregunté. 

"Sólo hay una manera de averiguarlo", dijo Andy. Agarró el pomo plateado de la puerta. 
“Yo entraré primero”, dijo. "Si es una trampa, los seis no deberíamos entrar allí". 

"¿Una trampa?" -exclamó Meg-. “¿Por qué sería una trampa? Se supone que ella es una 

Ayudante”. 

“Sé lo que estoy haciendo”, dijo Andy. Sus ojos oscuros la miraron fijamente. 
“Entraré. Veré si Madame Doom realmente está aquí. Vea si es seguro. Luego abriré la 
puerta y te llamaré". 

“Todos deberíamos entrar”, dije. “Meg tiene razón. Necesitamos su ayuda, 

rápido”. Andy me ignoró. Volvió a agarrar el pomo de la puerta. “Si no 
vuelvo por ti endos minutos... entonces entra y llévame”. 

"No, espera -" 

"Andy, para..." 

Pero ya había tomado una decisión. El testarudo no nos escuchó. Andy 

abrió la puerta roja. Pude ver una luz violeta en el interior. Desapareció en 
el interior de la casita. La puerta se cerró detrás de él. 

Nos quedamos en silencio. Nos paramos frente a la casa, mirando la bola de 
cristal en la ventana. Escuchando. Espera. 

Mi mente zumbó. Pensamiento tras pensamiento pasaron volando por mi cerebro. No 

deberíamos simplemente quedarnos aquí. 


Deberíamos entrar y ver qué está pasando. 


¿Por qué Andy insistió en entrar solo? Me quedé 

mirando la puerta, pensando mucho. Espera. 

“¿Cuánto tiempo ha pasado?” Meg preguntó con voz temblorosa. Antes de que alguien 

pudiera responder, escuchamos un grito desde el interior de la casa. Un grito agudo y 
estridente de dolor y horror. 


"Es - esandy” Meg lloró. 


Corrimos hacia la puerta. 
Llegué primero. Giré el pomo. Bajé el hombro. Y abrió la puerta 
de par en par. 


Di un paso parpadeando hacia la luz violeta. Me tomó mucho tiempo enfocar mis ojos. 


Vi una cortina de cuentas sobre una puerta trasera. Una mesa con un mantel 
morado. Una bola de cristal descansaba sobre un pequeño pedestal. Un gato negro sobre 
la repisa de la chimenea. No se movió. Estaba lleno. 

Sam y Meg aparecieron detrás de mí. Jessica se apretó contra la pared. 
Marco estaba en la puerta principal, con expresión tensa. 

La cortina de cuentas se sacudió y se abrió, emitiendo un sonido de traqueteo. Una 
mujer corpulenta entró en la habitación. Señora Doom. 

Parecía exactamente igual al maniquí de madera de la cabina de cristal. Un pañuelo 
rojo y morado cubría la mayor parte de su cabello negro. Tenía los mismos ojos oscuros y 


mejillas rojas. Su larga falda roja rozó el suelo mientras se acercaba a nosotros. 


“Gracias a Dios que estás aquí”, dijo con voz profunda. “¿Sabes que no 
estás a salvo? Entra y cierra la puerta”. 

“¿Dónde está Andy?” Meg lloró. 

Los ojos oscuros de Madame Doom se agrandaron. “¿Andy? Lo lamento. No sé a 
quién te refieres”. 


"Sabemos que está aquí", dije. “Lo escuchamos gritar”. 


"Se supone que eres mi ayudante", dijo Meg. Empujó la tarjeta de Ayudante 
en la cara de Madame Doom. “¿Dónde está Andy?" 

“¿Andy? Oye, ¿Andy? -gritó Sam-. 

"En la parte de atrás", dije. Yo abrí el camino. Pasé junto a Madame Doom y 


atravesé la cortina de cuentas. Resonó con fuerza cuando los cinco irrumpimos. 


En una pequeña habitación trasera con poca luz. 

“¿Andy?” Llamé. Y luego me quedé helado. 

Y me quedé mirando la cosa más horrible que jamás había visto. 

Andy. Tumbado boca abajo sobre una mesa. Brazos colgando hasta el suelo. 
No se mueve. No se mueve. 


Una flecha que sobresale hacia arriba desde el centro de su espalda. 


Dejé escapar un grito ahogado. Mis rodillas comenzaron a doblarse y casi me caigo. 

Meg abrió la boca lanzando un grito de horror. Marco palideció. Él y Sam retrocedieron 
tambaleándose hacia la pared. 

Todos miramos boquiabiertos a Andy, tirado sin fuerzas sobre la mesa. 

Madame Doom atravesó la cortina de cuentas. Tenía una fea sonrisa 
en su rostro. 

Grité cuando vi lo que había en sus manos. Una ballesta. "¿Quién dice que las 

mujeres no son buenas cazadoras?" gritó con su voz profunda y retumbante. 
“¿Cuál de ustedes será el próximo?” 

Meg, Jessica y yo retrocedimos hasta la pared. Mi corazón latía tan fuerte que 
dolía. Podía sentir la sangre palpitar en mis sienes. 

Y luego dejé escapar un grito de shock.mientras Andy se sentaba. 

Se sentó derecho y sacudió la cabeza. Levantó sus ojos oscuros hacia 
Madame Doom. 

"Yo... no puedo hacer esto", dijo Andy. 

“¿Andy? usted - usted esvívo?” —tartamudeó Meg. 

Andy se volvió hacia nosotros. "Lo siento, muchachos", dijo. “No quería asustarte. 
Pero Madame Doom me obligó a hacerlo”. 

La sonrisa de Madame Doom se desvaneció. Bajó la ballesta. "Vaya, has 
cometido un gran error", le dijo a Andy. "Mejor cállate." 

"¡No me importa!" -gritó Andy-. “No puedo hacerles eso a estos tipos. Ellos son mis 


amigos." 


Llegó detrás de él y sacó la flecha de su espalda. "Es falso", 
dijo. "Es totalmente falso". Arrojó la flecha al suelo. 

Madame Doom dio un paso pesado hacia Andy. “¿Quizás quieras 
pensar en lo que estás diciendo, jovencito? Túhacer;. Quieres volver a casa 
alguna vez? 

Andy ignoró su amenaza. Se puso de pie de un salto. “Ella me dijo que fingiera estar 


muerta. Disparo en la espalda. Dijo que quería que el juego fuera más aterrador”. 


“Yo... seguro que lo creía”, dije. "Casi me desmayo." 

"Lo siento", dijo Andy. “Ella me prometió que si lo hacía, me daría un poco de 
Horror y me enviaría a casa de inmediato”. 

Él suspiró. “Tengo muchas ganas de volver a casa. Pero no pude seguir adelante. 
No podría hacerles eso a ustedes”. 

"Muy conmovedor”, dijo Madame Doom con sarcasmo. “Pero tengo noticias 
para ti, hijo. La caza es real y todavía continúa”. 

Levantó la ballesta y me apuntó. "¡No!" Lloré. Levanté las manos para 

protegerme la cara. "¡Pero se supone que eres mi ayudante!" Meg gritó. 

Madame Doom echó la cabeza hacia atrás y una risa fea escapó de su 

garganta. “Ustedes, niños, son lentos como caracoles. ¿Aún no te has dado 
cuenta? Chiller no te dio tarjetas de Ayudante, te las dio Cazadortarjetas! ¡Soy un 
cazador! 

Sus palabras enviaron un escalofrío por mi espalda. Pensé en el Chef 
Belcher... Asesinar al Payaso... las flechas volando hacia nosotros en la oscuridad. 
Sí. Sí. ellos solofingidoestar ayudando. Eran los cazadores. No pudimos verlos, 
pero fueron ellos quienes nos lanzaron las flechas. 

Me imaginé la ballesta tirada en el suelo cerca de los pies de Murder the Clown. Él 


mintió. Nos mintió acerca de que el Cazador se había escapado. El asesinato fue el cazador. 


¿Por qué no lo descubrí? 
Ahora estábamos atrapados aquí. Como objetivos en una galería de tiro. 


Sabía que no podía quedarme ahí parada. Agaché la cabeza y me fui. 


Pasé corriendo junto a Madame Doom. La cortina de cuentas hizo ruido cuando la 
atravesé. 


"¡Detener!" ella gritó. Atravesó la cortina con la ballesta en alto. 


Miré a mi alrededor frenéticamente. De repente, tuve una idea. 

Cogí su bola de cristal de su pedestal. Retiré el brazo y lancé la 
bola brillante hacia su estómago. 

"¡No!" ella chilló. "¡No es mi bola de cristal!" 

Dejó caer la ballesta. La bola de cristal rebotó en su estómago y se lanzó 
hacia ella antes de que cayera al suelo. 

Abrí la puerta principal y salí corriendo de allí. Los otros cinco niños estaban 
justo detrás de mí. 

Corrimos a través de la plaza vacía, entrando y saliendo de tenues charcos de luz. 
Nuestros zapatos resonaron con fuerza en la acera. Los únicos otros sonidos eran los 
gritos estridentes que salían del Túnel de los Gritos. 

Los gritos resonaron en mis oídos mientras corría. Miré hacia atrás una vez 
para ver si Madame Doom nos perseguía. Pero la plaza estaba vacía. 

Me abrí el camino por el costado de un pequeño restaurante llamado Weasel Burger. 
Un cartel parpadeante decía:AUMENTA TU HAMBURGUESA DE COMADREJA POR $1 MÁS. 

No estaba de humor para bromas de HorrorLand. Estaba asustado, cansado y 
frenético por salir de este juego e irme a casa. 

Paramos en la parte trasera del restaurante. Yuccck. Un largo contenedor de basura olía 
como si contuviera carne de comadreja que se hubiera echado a perder hacía una semana. 

Contuve la respiración. Nos escondemos detrás de él por si pasaba alguien. Apoyé la 

espalda contra el contenedor de basura y luché por recuperar el aliento. Me volví 

para ver si todos los demás estaban bien. Todos estábamos pálidos a la tenue luz 
del fondo del restaurante. Pálido y asustado. 

"¿Qué vamos a hacer ahora?" —preguntó Marco. “No hay pequeños 
Horrores que nos lleven a casa. Y no hay Ayudantes. El juego es una trampa 
total”. 


“Chiller mintió”, dijo Jessica. “Él no quiere que escapemos. Quiere mantenernos 
aquí para que los Cazadores nos atrapen”. 

"Tal vez simplemente esperemos hasta mañana", dijo Sam. “Cuando se abre la puerta y 
llegan visitantes. Podemos encontrar a alguien que nos ayude". 

“¿Dónde podemos esperar?" Preguntó Meg, mirando por el costado del contenedor de 
basura. “Los Cazadores nos perseguirán. Nos encontrarán. no lo haremossobrevivir Hasta que 
el parque abra mañana". 

Escuché pasos corriendo. 

Me congelé cuando tres figuras vinieron cargando hacia nosotros. Cuando se 
acercaron, vi sus uniformes negros y naranjas. 

Guardias del terror. 

“Niños, ¡deténganse ahí mismo!” uno de ellos retumbó. "Congelar. No te 


muevas”. 


Los guardias eran altos y de aspecto poderoso. Sus ojos oscuros se clavaron en nosotros 
con ira. Tenían cuernos afilados que sobresalían de los lados de sus gorras de uniforme 
negro. 

Presioné mi espalda contra el contenedor de basura mientras se acercaban a nosotros. 

“¡Que nadie se mueva!” ordenó el guardia más grande. Tenía una insignia dorada en el 
pecho. Los otros dos tenían insignias plateadas. 

"Estás en un mundo de problemas". Su voz resonó en la plaza vacía. 
“Congelate ahí mismo. No lo volveré a decir”. 

"El parque está cerrado", dijo una Insignia de Plata, mirándonos uno por 
uno. “¿No lo sabrías?” 

“¿Qué haces aquí después del cierre?” exigió la otra Insignia de 

Plata. 

Permanecieron rígidos, con las manos en la cintura. Como si esperara una pelea. 

"Nosotros... estamos jugando a un juego", tartamudeó Marco. 

"¿Un juego?" gritó el gran guardia. “¿Qué clase de juego?” 

"Es difícil de explicar", dije. 

“No se permite la entrada a nadie al parque después del cierre”, dijo una Insignia de 
Plata. "No hay juegos después del cierre". 

“¿Alguien te retó a quedarte en el parque toda la noche?” Exigió la 
Insignia de Oro. 

"¿Ese es el juego?" preguntó un guardia. “Ese es un juego peligroso. ¿Es eso lo 


que está pasando aquí? 


De repente, un pensamiento emocionante pasó por mi mente: Quizás estos 
guardias puedan ayudarnos. Tal vez puedan sacarnos de aquí.. 

Di un paso adelante. "Nosotros... lo sentimos", dije. “Sabemos que no 
deberíamos estar aquí. Si nos llevas a la salida, nos iremos. No volveremos. 
Promesa." 

Los otros niños se dieron cuenta rápidamente. "Sí. 

Ayúdanos a encontrar la salida”. "Déjanos salir y 

nos apresuraremos a casa". 

Los tres guardias nos miraron fijamente. Luego juntaron las cabezas y empezaron a 
charlar, demasiado bajo para que pudiéramos oírlos. 

Mi corazón comenzó a latir con fuerza. No me atrevía a respirar. 

¿Lo harían? ¿Nos quiarían fuera del parque y lejos de Jonathan 
Chiller y su loco juego? 

Finalmente, Gold Badge se volvió hacia nosotros. Nuevamente nos miró uno por 
uno. Tenía un ceño amenazador en su rostro. 

"Está bien", dijo. "Sígueme." 

Mi corazón se salto un latido. Quería saltar arriba y abajo y soltar un grito de 

alegría. 

“¿Nos llevarás a la salida?” Yo dije. 

Insignia de Oro asintió. "Sí. Te dejaremos ir”. 

Él abrió el camino. Siguieron las dos insignias plateadas. Mis nuevos 
amigos y yo los seguimos. 

Todos intentamos ocultar nuestra emoción. Mantuvimos nuestras sonrisas para nosotros 

mismos. Una vez que estuvimos en el estacionamiento, pudimos celebrar nuestra victoria 
sobre Jonathan Chiller. 

Los guardias del Horror nos alejaron de la plaza. Caminamos por el costado de 
Stagger Inn, el gran hotel. Pude ver la puerta de salida principal de HorrorLand al 
frente. 

Mientras nos acercábamos, vi que la puerta estaba cerrada y con candado. Los guardias 

se detuvieron y estudiaron la cerradura. Gold Badge metió la mano en el bolsillo del 


pantalón de su uniforme. "Tengo la llave de la puerta", dijo. 


El guardia levantó una llave larga y plateada. Lo bajó hasta el candado de la puerta. 


Los seis teníamos los ojos fijos en ese candado. No respiramos. No 
dijimos una palabra. 

Sabía que todos estábamos pensando lo mismo: Déjanos salir. Déjanos salir. déjanos 
salir. 

El guardia sacó la llave de la cerradura. Se volvió hacia nosotros. "Oh, 
espera", dijo. "Tengo una pregunta para ti." 


Lo miramos en silencio. No aparté los ojos de la llave. 

Había empezado a introducirlo en la cerradura... pero se detuvo. ¿Qué pregunta le 
hizo detenerse? 

"¿Dónde están tus padres?" preguntó. 

Nadie habló. Sam y yo intercambiamos miradas. 

¿Por qué hizo esa pregunta? ¿Estaba diciendo que no nos dejaría salir del parque a 
menos que nuestros padres estuvieran cerca esperándonos? 

"Están... en el estacionamiento", dije. Fue lo primero que me vino a 
la cabeza. 

“Sí”, intervino Jessica. “Esperándonos. En el estacionamiento." Los 

tres guardias nos estudiaron. “Veamos”, dijo Gold Badge. 

Miró por la puerta de salida. Pude ver el estacionamiento iluminado al 
otro lado. 

“El lote está vacío”, dijo. "No veo a nadie esperándote ahí 

afuera". 

Dejé escapar un suspiro. Deseé haber pensado en una mentira mejor. 

"Déjanos salir", dijo Meg. "Encontraremos a nuestros padres una vez que estemos fuera de 

aquí". Gold Badge negó con la cabeza. “No se puede hacer”, dijo. 

"¿Por qué?" 

"¿Qué quieres decir?" 

“¿No nos dejarás ir?” 

Lo rodeamos, todos disparándole preguntas a la vez. 


Deslizó la llave plateada nuevamente en el bolsillo de su uniforme. Sacudió la cabeza, 
diciendo Noa todas nuestras preguntas. 

Tenía una sensación pesada y de hundimiento en el estómago. Quería sacar la 
llave de su bolsillo y abrir la puerta yo mismo. 

“Retrocedan, niños”, ladró uno de los otros guardias. 

"No puedo dejar que te vayas solo", dijo Gold Badge. "No puedo 
liberarte sin tus padres". 

“Pero nuestros padres nos esperan en casa”, dije. "Si nos dejas ir..." 

"¿Dónde está tu casa?" el demando. 

No respondí. Si le dijera que mi casa estaba a unos cientos de kilómetros de 
aquí, sabría que nunca saldría. Y nunca podría explicarlo. 

Ninguno de nosotros pudo. 

"Vamos. Sígannos”, ordenó un guardia. 

“¿Adónde nos llevas?” —exigió Jessica. 

“A la oficina de seguridad”, dijo. "Esperaremos allí hasta que podamos localizar a 
tus padres". 

¿Deberíamos hablarles de Jonathan Chiller? ¿Sobre el juego que nos 
obligaba a jugar? 

Lo pensé mientras los tres Horrores nos alejaban de la puerta de 

salida. 

Quizás deberíamos mantenernos alejados de Chiller House. Quizás el anciano esté 
esperando allí con todos sus cazadores y sus ballestas listas. 

Si les contamos a los guardias sobre el loco juego de Chiller, ¿nos creerán? ¿Por qué 

deberían hacerlo? 

Decidí no decir una palabra sobre Chiller. Estudié los rostros de mis 
amigos. Pude ver que estaban pensando lo mismo. 

"Nunca saldremos de aquí", murmuró Sam mientras caminábamos. 
Sacudió la cabeza. “Estuvimos tan cerca de escapar...” 

Me estremecí. Tenía que ser pasada la medianoche y el aire de la noche era frío y 

húmedo. 

Los guardias nos conducían por la parte trasera de las tiendas de la plaza. Estaba 


oscuro aquí atrás. Todas las tiendas estaban cerradas y vacías, no había luz en sus 


ventanas. 

“¿Tus padres se hospedan en el Stagger Inn?” preguntó uno de los guardias. 

"Uh... no exactamente", dije. 

Dio un paso delante de nosotros. Estaba tan oscuro que casi nos topamos 

con él. "¿No exactamente?" -exclamó-. "¿Qué significa eso? ¿Sí o no?" “No”, 

respondí. 

"Bueno, ¿dónde se van a quedar ustedes, niños?" el demando. No se 

me ocurrió una buena mentira. 

"En ninguna parte", habló Jessica. “Acabamos de llegar aquí hoy. Realmente no nos quedaremos 
en ningún lado”. 

Al menos ella estaba diciendo la verdad. 

"¿Es por eso que estás deambulando por el parque a todas horas?" Exigió la Insignia 
de Oro. 

"Uh... en realidad no", dije de nuevo. 

Los guardias nos hicieron señas para que siguiéramos adelante. Seguimos caminando por la parte trasera de 
las tiendas. 

Mi cerebro estaba dando vueltas. No tenemos opción, Pensé. Vamos a tener 
que decirles la verdad... 

Entramos en un cuadrado de luz pálida. Me volví y vi dónde estábamos. 

Estábamos detrás de Chiller House. La luz estaba encendida en la trastienda. 

Miré por la ventana y jadeé. “No lo creo”, 

murmuré, 

Había visto algo que podría cambiarlo todo. 


Madame Doom estaba sentada en un taburete frente a un tocador. Ella estaba de 
espaldas. Pero pude ver su rostro claramente mientras se miraba en el espejo del 
vestidor. 
Mientras la observaba, ella se quitó el largo cabello negro. Una peluca. Debajo de la 
peluca, tenía el escaso cabello blanco recogido hacia atrás sobre una frente amplia. 


Cogió una esponja y empezó a limpiarse el color de las mejillas. 


“¿Qué pasa con esto?” Murmuré. 

Y fue entonces cuando reconocí el rostro en el espejo. 

¡Jonathan Chiller! 

Sam me golpeó el hombro y señaló un lado de la ventana. Y vi un disfraz de 
payaso colgado de un gancho. Una máscara de payaso con un hacha en la parte 
superior. 

Además, un delantal y un gorro de chef. Una mascarilla espejada. El sombrero de copa de 
un mago. Otros disfraces. 

"¡Oh, vaya!" exclamé. Me puse derecho. 

“¿Qué les pasa a ustedes, niños?” preguntó un guardia con severidad. "Pongámonos en 
marcha ahora". 

Lo ignoramos. Todos estábamos mirando en estado de shock a través de la ventana trasera 
de Chiller House. 

Y por primera vez, todos sabíamos la verdad. 

Jonathan Chiller también fue Chef Belcher, Madame Doom, Murder the 


Clown y todos los demás. 


Jonathan Chiller interpretó a todos los personajes. 

Sólo había un enemigo: un Cazador. Ese viejo sentado frente al 

espejo. 

"Mira, ¡en ese estante!" Marco lloró. 

Sí. En un estante encima del espejo, seis pequeños cofres rojos. 

Me volví hacia los demás. “Todo lo que hace Chiller es totalmente falso”, dije. “Nos 
hizo pensar que toda esa gente nos estaba persiguiendo. Pero era sólo él”. 

"Superamos en número al viejo seis a uno", dijo Marco. "Vamos a buscarlo y 
recoger esos Horrores". 

"Sólo un pequeño problema", dije. Hice un gesto a los tres guardias. "No sé de qué 

están parloteando ustedes, niños", dijo Gold Badge, acercándose a nosotros. “Y 
realmente no me importa. Estás en un mundo de problemas”. 

“Entrar ilegalmente en el parque después del horario de cierre”, dijo uno de sus 

socios. “Ustedes, niños, deberían dejar de hablar entre ustedes y empezar a pensar 


en decirnos la verdad”, dijo el líder. “Ahora, movámonos. A la oficina de seguridad”. 


Dimos uno o dos pasos. Luego se detuvo cuando una voz aguda resonó 
desde la larga hilera de tiendas. 

"¡Ayúdame! ¡Alguien!" 

Todos se congelaron. La voz era estridente y asustada. 


"¡Ayuda! ¡Ayúdame! ¡Necesito ayuda! ¡Cualquiera! ¡A YÚDAME!" 


Los gritos parecieron congelarse en el aire. 
La voz era tan aterrorizada que sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo. Los tres 
guardias del Horror salieron corriendo, moviéndose pesadamente por la parte 
trasera de las tiendas. 
“Esta es nuestra oportunidad”, dijo Jessica. "¡Mover!" 
Los guardias desaparecieron en la espesa oscuridad. Comenzamos a correr por 
el costado de Chiller House hacia el frente. 
Corrí al lado de Jessica. No pudo ocultar la sonrisa en su rostro. "Eso 
fuetú—¿No es así? Yo dije. “¿Hiciste esa voz pidiendo ayuda?” 


Ella asintió. Su sonrisa se hizo más amplia. “Mi papá es 
ventrílocuo. Me enseñó a lanzar mi voz”. 

“Engañaste totalmente a esos guardias”, dije. 

Llegamos al frente de la tienda. Andy bajó el hombro y 
abrió la puerta principal. 

La campana encima de la puerta sonó fuertemente cuando los seis 
irrumpimos en el pasillo delantero. Chiller salió de la trastienda. 

Llevaba una bata de baño de color marrón oscuro y pantuflas. Parpadeó y sus ojos se 
abrieron como platos. Definitivamente se sorprendió al vernos a todos allí. 

"Sal de aquí", dijo en voz baja, con calma. “Los Cazadores llegarán 
pronto. Serán blancos fáciles”. 

"Buen intento", dije. "Pero conocemos tu 


secreto". "Sabemos que estás solo". 


“No, no lo soy”, insistió Chiller. Levantó los ojos hacia la puerta. 

Se abrió y los tres guardias entraron corriendo. 

"Lo siento, señor Chiller", dijo el líder. “Nos engañaron”. “Les diré una 

cosa”, dijo Chiller a los guardias. “Llévalos a Bottomless Barbecue Pit y 
déjalos dentro. Tráelos de vuelta cuando estén crujientes por fuera y 
medio cocidos, ¿de acuerdo?" 

“No hay problema”, dijo el guardia. Se volvió hacia nosotros. "Está bien, carne asada, 


movámonos”. 


Jadeé cuando los guardias avanzaron hacia nosotros. 

"Realmente vas aparllla¿a nosotros?" Jessica lloró. 

Chiller se rió. "No. Estoy bromeando. Lo admito. Tengo un sentido del humor 

enfermizo”. 

Hizo un gesto a los guardias para que retrocedieran. "Gracias por tu ayuda. Pero ustedes tres 
pueden irse”, dijo. “Puedo manejar a estos niños por mi cuenta. Son mis invitados especiales. Me 
ocuparé de que lleguen sanos y salvos a casa". 

Los guardias fruncieron el ceño y negaron con la cabeza. Refunfuñando para sí mismos, se 
dieron vuelta y desaparecieron por la puerta principal. 

Chiller estaba junto al mostrador, con una sonrisa tensa en el rostro. Todavía tenía una 
mancha del maquillaje de Madame Doom en una mejilla. "Bueno, bueno", murmuró. "Aquí 
estamos." 

Di unos pasos hacia él. "Vimos los cofres rojos en tu cuarto trasero", 
dije. “Danos los pequeños Horrores y envíanos a casa”. 

La sonrisa de Chiller se desvaneció. “No, no lo haré”, dijo. "No has ganado el 

juego". 

“Sí, lo hemos hecho”, insistí. “Conocemos tu secreto. Sabemos que estás completamente 

solo”. 

"Sabemos que jugaste con todos los Cazadores", dijo Marco, acercándose 
a mí. 

Los ojos de Chiller se entrecerraron detrás de sus anticuadas gafas 
cuadradas. Nos miró fríamente. Su boca se frunció enojada. 


Marco y yo dimos un paso atrás. No me gustó la expresión amenazadora en el 
rostro del anciano. ¿Qué planeaba hacer? 

Para mi sorpresa, dejó escapar un fuerte sollozo. 

Su expresión severa se vino abajo. Todo su rostro pareció decaer. "DecursoEstoy 

completamente solo”, se lamentó. “No se me permitía tener amigos. Tuve que 


quedarme en mi habitación y crear mipropiomundo. Tuve que crear mipropio amigos." 


Golpeó el mostrador con el puño. “La única manera de tener amigos es 
jugando con ellos. mí mismo!” 

Bajó la cabeza. Se quedó allí murmurando para sí mismo. 

Me volví hacia los otros niños. Todos parecieron sorprendidos. 

Confundido. "¿Vas a dejarnos ir a casa ahora?" Le pregunté a Chiller. 

Siguió murmurando para sí mismo. No sé si siquiera me escuchó. Tenía la 
cabeza gacha. Era como si estuviera en su propio mundo. 

"Podemos pasar corriendo junto a él", susurró Jessica. “Podemos correr hacia la 
trastienda. Coge esos cofres. Saca a los pequeños Horrores y deja que nos lleven a 
casa". 

"Sí. Hagámoslo”, dijo Marco. 

Chiller no se había movido. ¿Escuchó lo que planeábamos hacer? 

Les hice un gesto a todos para que avanzaran. Caminando rápidamente, comenzamos a caminar 
por el pasillo hacia la trastienda. 

No llegamos myy lejos. 

De repente, Chiller se enderezó. Se alejó del mostrador. Supongo 
que había estado escuchando todo el tiempo. 

"Este sigue siendo mi juego", dijo. "Y adivina qué. ¡No me gusta perder! 

Se movió para bloquear la puerta de la trastienda. “¡Soy un cazador! ¡Soy 
un verdadero cazador! Chiller gritó a todo pulmón. “Tú eres mi presa. ¡No 
escaparás!” 

Nos quedamos helados y lo miramos mientras gritaba. ¿Cuál fue nuestro siguiente paso? 
¿Qué podíamos hacer? 

Para mi sorpresa, Meg sacó algo de un estante. Luego cayó de 
rodillas en el suelo. Entrecerré los ojos hacia la luz y vi que ella 


Tenía dos figuras de extraterrestres en sus manos. 

Los puso sobre sus piernas. Ella los hizo mirarse uno al otro. Movió sus 
brazos de metal hacia arriba y hacia abajo. 

¿Qué está haciendoMe preguntaba.¿Ha perdido totalmente la cabeza? 

"¿Qué crees que estás haciendo?" Chiller exigió enojado. Dio varios pasos 
pesados hacia Meg. 

“¿Puedes mostrarme cómo funcionan?” -Preguntó Meg. "Estos extraterrestres son 
bastante impresionantes". 

Chiller la miró fijamente. Pude ver que estaba pensando mucho. 

Meg movió las dos figuras en el suelo. “¿Cómo haces para que éste 
mueva la cabeza?” —le preguntó a Chiller. “¿Vienen con armas?” 

Marco tomó una pequeña figura de robot y se dejó caer al suelo junto a Meg. 
"Estoy totalmente interesado en los superhéroes cómicos", dijo. "Esto parece un 
villano Bot de The Ooze". 

Movió su robot hacia los dos extraterrestres de Meg. 

Tenía mis ojos puestos en Chiller. Ahora sabía lo que Meg y Marco intentaban 
hacer. ¿Pero Chiller realmente caería en semejante truco? 

Jessica rápidamente se unió. Recogió tres Bots más de la mesa. "Podemos 
tener una guerra", les dijo a Meg y Marco. Ella se sentó junto a ellos. "Aquí. 
Alinea tus figuras". 

Meg volvió a mirar a Chiller. "¿Nos mostrarás cómo trabajarlos?" De nínguna 

manera esto funcionará, Pensé. 

Para mi sorpresa, una sonrisa se dibujó en el rostro de Chiller. Caminó hacia Meg y los 
otros dos niños que estaban en el suelo. 

Se agachó y recogió una de las figuras alienígenas de Meg. "Los 
controles están dentro de la cabeza", le dijo. "Mirar." 

Empujó algo en la espalda del alienígena y la cabeza se giró hacia un lado. Vi una 
hilera de botones rojos y negros dentro del cuello del extraterrestre. 

Chiller comenzó a mostrarles lo que hacían los diferentes botones. 

Negué con la cabeza. ¿Estaba tan desesperado por tener amigos que realmente creía que 


Meg, Marco y Jessica estaban interesados en sus juguetes? 


El plan de Meg para distraer a Chiller parecía estar funcionando. Estaba en 
el suelo con ellos. 

No dudé ni un segundo más. Les hice un gesto a Andy y Sam para que me 
siguieran. Luego los tres salimos corriendo hacia la trastienda. 

Mientras pasábamos a toda velocidad, los ojos de Chiller se abrieron desorbitados por la sorpresa. Extendió una mano, 
tratando de hacerme tropezar. 

Pero salté por encima de su brazo y seguí corriendo. 

Llegué fácilmente a la trastienda, seguido de cerca por Andy y Sam. "¡Detener! 

¡Congelar!" Chiller gritó desde el frente. "¡Sal de ahí! ¡Eso es privado! Conseguir 
afuera!" 

Pero me lancé al estante. Agarré dos de los pequeños cofres rojos. Le 
lancé uno a Sam. Andy agarró dos más. 

"¡Sal de ahí!" Gritó Chiller. Podía escucharlo golpeando hacia 
a nosotros. 

Abrí el cofre rojo. Llegó al interior. 

Vacío. 

Giré. Andy y Sam mantuvieron abiertos los párpados de sus pechos. 

Vacío. Todo vacío. 

Jonathan Chiller apareció en la puerta. Se quedó allí bloqueando nuestra 

salida. 

Él sonrió con frialdad y dijo en voz baja dos palabras. "Tú 


pierdes." 


Chiller se quedó allí bloqueando nuestro escape. Tenía gotas de sudor en la cabeza 
calva. Sus mejillas estaban rojas. Estaba respirando con dificultad. 

“Tal vez me guste jugar”, dijo. “Y tal vez pienses que estoy desesperado 
por tener amigos. Pero no soy estúpido”. 

Entrecerró los ojos detrás de las gafas cuadradas. “Pero ahora creo que saber 


quiénes son los estúpidos. ¿De verdad pensaste que podrías escapar tan fácilmente? 


"T-dijiste que era un juego", tartamudeé. "Dijiste que podríamos irnos a casa 
cuando terminara". 

"Tengo algunos juegos NUEVOS que podríamos jugar", dijo con su voz 
ronca y ronca. "Pero no creo que les gusten, ¡porque ya son PERDEDORES!" 


“Vámonos”, dije. "Danos un descanso. Hemos estado aquí toda la noche. 
No queremos jugar más partidos”. 
Eso le hizo reír. Una risa enfermiza y estridente que sonó como una 
tos. "No tienes otra opción", dijo. “Tal vez juguemos al juego Shrink- 
A-Head. ¿Suena divertido? 
Le devolvimos la mirada. Nadie respondió. 
"¿Sabías que es posible encoger una cabeza mientras todavía está en un 


cuerpo vivo?" Sus pequeños ojos brillaron detrás de las gafas. Se frotó las manos. 


“Todos ustedes tienen unas cabezas tan hermosas para encoger. Puedo reducirlos 


al tamaño de una ciruela pasa. Realmente puedo. También es muy rápido. No 


exactamente indoloro, pero es rápido. ¿Alguien quiere ser voluntario? 

¿Hablaba Chiller en serio? 

En la sala del frente, podía ver las cabezas reducidas de color amarillo 
verdoso que colgaban del techo. 

Busqué desesperadamente por la pequeña habitación un arma que pudiera usar. 

- cualquier cosa que pueda sacarnos de allí. 

Pero no había nada útil sobre el tocador con todos sus frascos y frascos 
de maquillaje. Nada útil entre todas las máscaras y disfraces colgados en la 
pared. 

Oera¿allá? 

Una idea loca me vino a la cabeza. Más loca que Meg recogiendo los 
juguetes y poniéndose a jugar. 

Amigos... Los amigos de Chiller... 

Desesperado por tener amigos... Chiller no querría PERDER a sus amigos... 
Sus amigos... 

Meg había intentado un truco loco. Ahora era mi turno. 

Me lancé hacia adelante. Saqué la máscara de Murder the Clown de su gancho. El 
hacha se balanceó sobre la máscara. Deslicé la máscara sobre mi cara. Lo moví hasta que 
pude ver los agujeros para los ojos. 

“Oye, ¡basta! ¡Baja eso!" Chiller gritó. Me envolví el 

volante rojo de payaso alrededor de mi cuello. 

Le hice un gesto a Sam. Se puso el sombrero del chef Belcher en la cabeza. 
Sacó el delantal del chef de su gancho y comenzó a envolverlo con él. 

Jessica empujó a Chiller fuera de la puerta. Corrió hacia el tocador y se puso 
el largo cabello negro de la peluca de Madame Doom. Cogjió el largo pañuelo 
morado de Madame Doom. 

Meg se puso el sombrero de copa de Mondo el Mágico. Ella tomó su chaqueta 
de esmoquin. 

"¡Para! ¡Para!" Chiller gimió. Su rostro se puso rojo brillante. Sus ojos se agrandaron 
hasta el punto de que parecía como si pudieran salirse de su cabeza. 


Me agarró. Pero me escapé. 


"¡No puedes hacer esto!" gritó. "¡Esos son mis amigos! ¡No puedes! ¡No 

puedes! 

Usando nuestros disfraces, comenzamos a rodear a Chiller. Y 
empezamos a repetir, una y otra vez, en voz baja: “Adiós, Jonathan 
Chiller... Adiós, Jonathan Chiller... Adiós, Jonathan Chiller...” 

Levantó las manos delante de él como para protegerse. "¡No! ¡Esos son 

mis amigos!" gritó sobre nuestro canto. “¡Mis únicos amigos! ¡No puedes 
hacer esto! 

“Adiós, Jonathan Chiller... Adiós, Jonathan Chiller... Adiós, 
Jonathan Chiller...” Lo rodeamos disfrazados. 

Bajó la cabeza y rompió nuestro círculo. Desapareció por el 
frente de la tienda. 

Escuché un choque. Derribó una pantalla. 

Más pasos corriendo. Él todavía estaba gritando. “¡No puedes llevarte a mis 
amigos! ¡No puedes llevarte a mis amigos! 

Me quedé allí con la máscara de Murder the Clown, respirando con dificultad. 
Miré al Chef Belcher y a Madame Doom. 

Fue una idea loca. Y eso volvió loco a Jonathan Chiller. ¿Pero 

qué planeaba hacer ahora? 


Lo perseguimos. Luché por ver a través de los agujeros para los ojos de la máscara de goma. El 
hacha falsa se balanceaba pesadamente sobre mi cabeza. 
El gorro de chef era demasiado grande para Sam. Se deslizó hasta sus ojos. Meg 
tuvo el mismo problema con el sombrero de copa del mago. 
Seguimos a Chiller hasta el mostrador. Estaba rebuscando en un 
cajón. 
Cuando se levantó, tenía un montón de pequeños Horrores verdes y 


morados en sus manos. "Aquí", gritó. “Devuélveme a mis amigos y podrás irte...” 


Nos saludó con las pequeñas figuras del Horror. "Ir. Vete a casa. Tú ganas. Encontraste 
una Manera de ganar. Robando a mis amigos. Yo... no puedo permitirlo”. 

“¿Realmente vas a enviarnos a casa?" Tartamudeé. “¿O es este otro 
de tus trucos?” 

“¡Quítense los disfraces! ¡Quítatelos!" gritó. 

Nos quitamos los disfraces. Me quité la máscara de payaso y la dejé sobre 
una mesa. Sam dejó caer el gorro de chef y el delantal encima. 

Chiller comenzó a lanzarnos los Horrores. Los agarramos salvajemente. Los horrores 

rebotaron en las mesas y rodaron por el suelo. Luchamos hasta que cada uno de 
nosotros tuvo uno. 

"¡Adelante!" Chiller lloró. "Ir. Sostenlos en tus manos y ¡VAYA!” No fue necesario 

que me lo pidieran dos veces. Hice tal como dijo Chiller. 

"¡Chicos adiós!" Llamé. Luego envolví mis manos alrededor del 
pequeño Horror, cerré los ojos con fuerza, apreté al Horror... lo apreté... y 


esperó. 
Esperó a que lo llevaran a casa. 
Esperó. 


No pasó nada. 


Ro * 


Y entonces sentí un fuerte tirón. Abrí los ojos y miré una brillante luz de color 
amarillo verdoso. La luz pareció atraerme... acercarme más... atraerme con una 
fuerza poderosa. 

Arrastrada por un viento huracanado. Me sentí levantado... levantado y alejado. 
Hasta que la luz me rodeó y fui parte de una brillante bola de fuego que volaba por 
el espacio. 

Aterricé en mi cama en mi propio dormitorio. ¿Había estado conteniendo la respiración 
todo el tiempo? Lo dejé salir en un largosi/bido. 

Mis ojos recorrieron el cartel de fútbol en mi pared. La ropa sucia que había dejado 
amontonada al lado de mi cama. El protector de pantalla subacuático de mi portátil. 

Sí. Hogar. Escuché una voz y me volví hacia la puerta. 

Mi gran hermano estaba inclinado allí, mirándome. Debo 
admitirlo: nunca me alegré tanto de verlo. 

Me puse de pie de un salto y comencé a cruzar la habitación. "Oye, Brandon, 
¿me extrañaste?" Lloré. 


"¿Eh?" Me miró entrecerrando los ojos. "¿Te extraño? Acaso túir¿en algún lugar?" 


EDILOGUE 


Jonathan Chiller tuvo que trabajar hasta altas horas de la noche. Hubo que 
reconstruir la tienda. 

Las figuras de acción tuvieron que ser organizadas y devueltas a sus mesas. 
Durante toda la emoción, había derribado una exhibición de loncheras con 
cráneos humanos. Tomó un tiempo recuperarlo. 

Y luego, por supuesto, estaban sus amigos. Tenía que tener mucho cuidado con 


ellos. Tenía que colgar las máscaras, los disfraces y los accesorios con mucho cuidado. 


Madame Doom volvería a lucir hermosa con su cabello largo y suelto. El 
chef podría volver a reinar como rey de su restaurante. Se aseguró de que 
todos sus amigos estuvieran bien. 

Sí, cuidó bien de sus amigos. 

Por la mañana, Chiller House se encontraba en su habitual esplendor. Cada araña 
y cucaracha de goma, cada cabeza encogida y arrugada en su lugar. 

El sol salió grande y dorado y calentó el parque. Lo suficientemente brillante como para 
borrar cualquier recuerdo de un juego que salió mal. 

Y cuando sonó el timbre de la puerta principal, Chiller estaba listo para dar la 
bienvenida a los nuevos clientes. Un nuevo día y nuevos clientes. 

Una chica alta de cabello oscuro y su tímida amiga de cabello cobrizo, ambas con 
pantalones cortos de tenis y camisetas de skater. Contemplando las maravillas de la tienda a 
través de sus gafas oscuras. 

"Bienvenido y eche un vistazo a su alrededor", dijo. Señaló los estantes 
y mesas de sus colecciones. “¿Ves algo que te guste?” les preguntó. 


Y luego les dedicó su más cálida sonrisa.'“¿Por qué no te llevas un 
pequeño Horror a casa? 
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